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LOS SUFRIMIENTOS DEL JOVEN WERTHER 
 

 Sí, señor, no soy más que un viajero, un peregrino de este mundo. ¿Sois vosotros 
algo más? 
 J. W. Goethe, Werther, Madrid, Cátedra, 2009, trad. Manuel José González, carta de 16 de 
junio, p. 130. 

 

 (Para conocer los datos biográficos de Goethe, así como su trayectoria literaria, ver el 

documento: “Vida y obra de Johann Wolfgang Goethe”: 
http://www.avempace.com/file_download/2832/Vida+y+obra+de+Johann+Wolfgang+Goethe%2C+1749-1832.pdf ) 

 (Para acceder a una antología básica de la novela, ver el documento “Werther-Fragmentos de 

la novela”, http://www.avempace.com/file_download/3543/Werther-Fragmentos+de+la+novela.pdf)  
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1. INTRODUCCIÓN  

 

Los sufrimientos del joven Werther, escrita por Wolfgang 

Goethe, publicada por primera vez en 1774, el mismo año que 

Goethe escribió su oda “Prometeo”, es la novela epistolar, que 

abrirá paso al Romanticismo y encabezará el movimiento 

nacional del Sturm und Drang. Será la primera obra alemana 

conocida internacionalmente, pues antes de ella la literatura 

germana seguía los modelos ingleses y franceses. Con Werther, 

las letras alemanas alcanzan expresión propia. 

 

 Si hemos de creer lo que dice Goethe en su autobiografía, 

Poesía y verdad, el alemán escribió la novela en cuatro semanas, 

entre finales del invierno y comienzos de la primavera de 1774, 

con veinticinco años de edad. 

 

 Es una tragedia terrible, hasta el punto de que, en una época, llegó a prohibirse, 

acusada de fomentar el suicidio entre la jueventud. Historia de un amor imposible que 

acaba con la muerte del protagonista y se inspira en un hecho autobiográfico de la 

juventud del autor (aunque Goethe no imitó a su protagonista en su trágico final). 

Werther verá el suicidio como una liberación. 

 

 Según las traducciones, la obra se titula en español Los sufrimientos, Las cuitas, 

Las desventuras del joven Werther, de manera que incluso sintácticamente en el título 

el protagonismo no recae sobre el personaje, sino sobre su sufrimiento, su desventura. 

De manera que el proceso de definición de Werther es el camino de su destrucción, su 

autoeliminación. La libertad que se exalta, pues, es la libertad de morir. Y esto se 

expone ya desde las primeras páginas del libro. Werther no va, como el héroe épico, 

hacia fuera, sino hacia sí mismo, hacia el enmudecimiento y una introspección fatal 

que le lleva a sucumbir. En ese sentido, Eustaquio Barjau, traductor de Werther al 

español, ha definido la novela como una “épica de la interioridad”. 

 

 En la evolución del personaje, tiene mucha importancia la naturaleza. Al 

principio, Werther se va a la aldea y está entusiasmado con la vida natural y libre, lejos 

de las obligaciones sociales y de la ciudad. La naturaleza acaba luego siendo el 

correlato sentimental del protagonista: si él llora, la naturaleza llueve tormentas, mana 

ríos, fuentes e inundaciones. 

 

 El desarrollo del penar de Wether tiene también su correlato literario, las obras 

que lee el joven: primero, Klopstock, un autor sentimental; luego, la Odisea homérica; 

finalmente Ossian, preludio del fatal desenlace. Werther fracasa por un caduco 

entorno feudal que no acepta a los jóvenes burgueses, pero también por su propia 

incapacidad de adaptación. 
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 La forma epistolar estaba entonces (finales del XVIII) muy en boga, gracias al 

éxito de la Pamela de Samuel Richardson1, de Lettres persannes de Montesquieu2, de 

La nueva Eloísa de Rousseau…, y es una forma literaria que favorece el 

sentimentalismo. 

 

 Werther desnuda su alma en las cartas que dirige a su amigo Wilhelm, un 

confidente del que no llegamos a saber gran cosa, y muestra, primero, su felicidad al 

conocer a Charlotte y su desesperación, después, al saber que ella está prometida a 

Albert y que se casará con él. Habla con el amigo Wilhelm de diferentes temas: 

educación, la tiranía de los padres, la libertad, el derecho al amor, la crítica religiosa y 

social… 

 

 Al final, aparece un supuesto editor que completa las cartas y nos cuenta lo 

sucedido con Werther hasta su suicidio. 
 

2. ESTRUCTURA DE LA NOVELA Y RESUMEN DE LA TRAMA 

 

La narración se divide en dos libros y un 

epílogo. 

 

El primer libro abarca desde que 

Werther llega a Wahlheim, donde conoce a 

Lotte, hasta que se va, al sentirse incómodo 

con ella y su prometido. 

 

El segundo libro comienza cuando el 

joven llega a su nuevo puesto de trabajo con 

el embajador, y termina antes del suicidio. Cada uno de los libros está formado por 

cartas fechadas en orden cronológico. 

 

El epílogo es una especie de informe de un narrador desconocido, el “editor”, 

sobre los momentos finales de Werther. 

 

La estructura interna es lógica: cronológica, causal y lineal, sin saltos atrás ni 

digresiones, desde el momento en que empieza la narración; pero, como no conocemos 

los antecedentes de Werther, podemos decir que comienza in medias res. Es decir, no 

se nos cuenta la infancia del joven protagonista ni sus años de formación. 

 

El tiempo narrativo es lineal, del 4 de mayo de 1771 al 20 de diciembre de 1772. 

                                                 
1 La obra de Richardson tuvo muchísimo éxito en toda Europa. El subtítulo de la obra ya deja clara la 

intención del autor al escribirla: Pamela o la virtud premiada. Cartas confidenciales de una hermosa 

joven a sus padres. Pamela es sirviente en una casa elegante. Tras la muerte de su bienhechora, debe 

defenderse contra el acoso del joven señor, que abusa de ella contra su voluntad, valiéndose de su 

preeminencia social y masculina. La historia tiene un final feliz: impresionado por la virtud de Pamela, el 

seductor se convierte en marido devoto. Pamela narra su historia a sus padres en varias cartas. Cuando se 

le prohíbe escribirles, confía sus cavilaciones a un diario. En la obra hay sentimentalismo, pero también 

crítica social y alabanza de la integridad personal. Esta fórmula es la que se repetirá en la novela 

epistolar europea. 
2 Las Cartas persianas o persas, de Montesquieu, sirvieron de inspiración y modelo a las Cartas 

marruecas, de nuestro José Cadalso. 
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La trama es muy sencilla: Werther, un joven apasionado y sentimental, abandona 

su ciudad para retirarse a una aldea, Wahlheim, donde vive tranquilo, dedicado a la 

pintura y a la lectura. Esta situación enlaza con el tópico literario del Beatus Ille, el 

menosprecio de corte y alabanza de aldea, el elogio de la vida rural y la crítica a las 

pompas del mundo. 

 

 En un baile el joven conoce a Lotte, “un ángel”. Bailan y Werther se enamora 

perdidamente de ella, aun sabiendo que ya está prometida a Albert, quien se encuentra 

de viaje. Albert representa el orden, la frialdad, la clase social. 

 

 Aprovechando la ausencia del novio, Werther visita con frecuencia a la joven. 

Cuando Albert vuelve, traban amistad. Albert, aun dudando de los sentimientos de 

Werther, le permite continuar viendo a Lotte, pues confía en su prometida. El amor de 

Werther va en aumento y se acrecienta más aún cuando adivina que Lotte, arrastrada 

por la fuerza de la pasión, también se siente atraída hacía él. Werther decide que uno de 

los tres ha de morir —por aquello de que, en el amor, tres son multitud— y ése será él, 

ya que Charlotte, presa de las convenciones sociales, no quiere romper su compromiso 

con Albert (si bien, en el fondo, siente algo “especial” por Werther). 

 

 Werther va a visitar a Lotte el domingo antes de 

Nochebuena. Ella le pide que lea su traducción de Ossian3 

y ambos se echan a llorar porque veían su propio 

infortunio en el destino trágico de aquellos nobles héroes 

ossiánicos. Entonces Werther, desesperado, se atreve a 

besar a Lotte. Pero ella lo rechaza, pues como dama de 

bien no quiere faltar al respeto a su prometido. Werther se 

despide con un “¡Adiós para siempre!”. Lotte intuye el 

funesto desenlace y se queda muy preocupada. Werther 

manda a su criado a casa de la joven a pedir prestadas las 

pistolas de Albert. Ella, sin excusas para negárselas, se las 

entrega temblando, pues teme que las utilice con fines 

trágicos. 

                                                 
3 Los versos de Ossian son importantísimos en Werther, pues crean una sensación de afinidad entre las 

almas de los dos jóvenes; los dos, Werther y Lotte, se sienten identificados en el destino trágico de los 

héroes ossiánicos. El Ossian se había convertido en una obra famosísima en tiempos de Goethe. Toda 

persona culta conocía sus versos. El alemán Johann Gottfried Herder (1744-1803) compuso un 

Extracto de un epistolario sobre Ossian y las canciones de pueblos antiguos (1773). Los versos 

ossiánicos eran la representación de lo que los románticos consideraban la pureza de la poesía del pueblo, 

la expresión del Volkgeist (espíritu del pueblo), la ingenuidad de la poesía primigenia o natural, de la 

literatura popular donde se mostraba la fuerza de los sentimientos. Ossian afirmaba el avance imparable 

del Romanticismo y la derrota de la razón neoclásica, significaba el triunfo de la naturaleza sobre el 

artificio y las convenciones sociales. Sin embargo, la historia de estos versos es la muy curiosa historia de 

una falsificación: Entre 1760 y 1763, el poeta escocés James Mcpherson (1736-1796) había publicado 

una colección de poemas, baladas y obra épica que él afirmaba ser traducción de las obras de un poeta 

gaélico del siglo III llamado Ossian. Su obra tuvo un éxito enorme en toda Europa y escribir a la manera 

de Ossian se convirtió en moda literaria. Cuando el poeta falleció y se abrió su legado testamentario se 

supo la verdad: Ossian no había existido, había sido una invención de Mcpherson, que había mezclado 

cosas recogidas de la tradición oral y de los libros antiguos con sus propias reelaboraciones libres y 

totalmente inventadas. Goethe, animado por su amigo Herder, había traducido al alemán los versos 

ossiánicos, como también hizo Werther. Ossian fue una de las lecturas favoritas de Walter Scott, 

Napoleón, lord Byron, José de Espronceda… 



Profs. Simeón Martín y José A. García DPTO. LENGUA Y LITERATURA- IES Avempace  

 

 5 

 

 Y, en efecto, Werther se suicida a medianoche con las pistolas de Albert. 

Descubierto por su criado de madrugada en estado de moribundia, avisan al médico y a 

Albert. Al enterarse de la desgracia, Lotte se desmaya. Werther expira a las doce del 

mediodía. 

 

2.1. Libro primero 

 

Como ya hemos dicho, Werther está formado por una serie de 

cartas que el protagonista escribe a un amigo suyo, Wilhelm, 

del que sabemos muy poco y que funciona como un 

confidente. 

 

 En el libro primero, empieza haciendo mención a una 

muchacha inventada. Vive retirado en un pueblo: Wahlheim y 

ha querido acercarse a los niños, quienes creen que se ríe de 

ellos por ser del pueblo bajo, ya que cierta gente de las clases 

superiores mantiene con ellos las distancias. Conoce al 

administrador del príncipe, hombre bueno y franco, y se 

entera de que tiene nueve hijos (carta del 15 de mayo). En la 

placeta de la iglesia hay dos tilos gigantescos. Allí vive una mujer que le dice que su 

marido ha tenido que ir a Suiza, a recoger la herencia de un primo suyo, pero que no 

sabe nada de él. Conoce también a un mozo enamorado de la dueña de la casa donde 

trabaja, que es viuda.  

 

Los jóvenes lo invitan a un baile, al que Werther acude acompañado por una 

guapa muchacha. En el camino recogen a Charlotte, la hija del administrador. La 

describe como un ángel, sencilla, entera, bondadosa, inteligente... Le pide que baile con 

él la segunda contradanza, ella le acepta la tercera: la alemana. Sobreviene una 

tormenta y Lotte propone jugar a contar (carta del 16 de junio). Quedan en verse al día 

siguiente, ya que entre sus casas sólo hay media hora de camino. Lotte y él van a visitar 

al pastor de St., quien les cuenta la historia de dos árboles muy grandes que allí había. 

Con ellos están también Friederike, la hija del pastor, y su novio, que está celoso de 

Werther (carta de 1 de julio). 

 

Llega Albert, prometido de Charlotte. Es un hombre honrado y amable. Werther 

le pide sus pistolas para ir de caza. Albert le dice que siempre están descargadas porque, 

una vez, un criado limpiándolas disparó accidentalmente a una criada en el dedo pulgar. 

Hablan los dos del suicidio, premonición del trágico fin que espera al joven Werther. 

Albert, con ideas muy convencionales, lo considera una cobardía. Pero Werther dice 

que hay que tener valor para acabar con algo que te está causando dolor. El 20 de 

agosto es el cumpleaños de Werther. Lotte le regala uno de los lazos que llevaba el día 

que bailaron juntos; Albert, una edición de bolsillo de Homero. Werther empieza a 

obsesionarse y piensa que tiene que irse de Wahlheim, pues ya no puede refrenar su 

amor por Lotte. 

 

El lugar que frecuenta con la joven tiene unos castaños tras los que hay una 

amplia panorámica, unas hayas que te rodean y un bosquecillo que ensombrece el 
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camino y termina en un recinto angosto (carta de 10 de septiembre). El paisaje 

ensombrecido es un símbolo de cómo se siente el alma del joven. 

 

2.2. Libro segundo  

 

Werther se va de Wahlheim y  se hace amigo 

del conde C. (carta de 10 de noviembre). 

Trabaja con un embajador que es un idiota y 

que parece tenerle envidia, pues nada de lo 

que hace el joven le parece bien. 

 

Un día conoce a la señorita von B. 

(carta de 24 de diciembre). 

 

Le escribe una carta a Lotte (20 de 

enero), la única que le dirige a ella 

 

La carta del 20 de febrero va dirigida a 

la pareja, Albert y Lotte. Les da la 

enhorabuena por su boda, aunque Werther 

tiene el corazón partido. Es la única que dirige 

a los jóvenes esposos. El resto de las cartas 

están dirigidas a Wilhelm. 

 

Una noche el conde C. lo invita a una fiesta, pero los que allí están, hasta su 

señorita von B., lo miran con desprecio (carta de 15 de marzo) porque él es un joven 

con educación, pero sin fortuna ni títulos. Es el momento de la crítica social. 

 

El conde, “hombre franco y sencillo”, lo invita a su residencia, pero Werther ya 

ha decidido irse de aquel lugar y continuar su vagabundeo: “yo sólo soy un caminante”. 

De camino a Wahlheim, para estar más cerca de Lotte, pasa por el lugar donde nació y 

vivió con su madre hasta que su padre murió; rememora sus felices años de infancia. 

 

Vuelve a ver a la mujer de la casa de los grandes tilos que le cuenta que su 

marido había vuelto de Suiza con las manos vacías por una calentura y que su hijo 

menor, Hans, se había muerto (carta de 4 de agosto). 

 

El traje con el que Werther había bailado con Lotte el día que la conoció estaba 

bastante viejo, así que encargó otro igual: frac azul con cuello y solapas, chaleco y 

calzones amarillos (carta de 6 de septiembre). 

 

Los nogales del pastor de St. los habían cortado: otro símbolo premonitorio 

del final. La mujer del nuevo pastor no se había interesado por ellos (carta de 15 de 

septiembre). 

 

Werther empieza ya a pensar en el suicidio (carta de 12 de octubre). Se 

obsesiona muchísimo y no puede estar junto a Lotte. 

 

 

El sueño de Ossian, de Ingres, cuadro 
encargado por Napoleón 
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2.3. Nota del editor 

 

El editor nos cuenta que Werther estaba cada vez más triste y un gran dolor oprimía su 

corazón, el cual aumentó con la noticia de que iban a ejecutar a un criado que conocía, 

porque, tras ser despedido, había matado al nuevo criado de su ama. Werther rogó al 

administrador que no ejecutaran al criado, porque había asesinado por amor, ya que 

amaba profundamente a su señora. Pero naturalmente no le hacen caso. Este suceso 

pone de manifiesto la inadaptación social de Werther. Para él, el amor lo justifica 

todo, incluso el asesinato. 

 

Werther empieza a odiar a Albert, quien se siente mal en la compañía del joven 

y ruega a Lotte que evite en lo posible las visitas de aquel chico tan melancólico. 

 

Más cartas de Werther a su amigo y confidente Wilhelm (12 de diciembre).  

 

Werther sueña con Lotte, le da un sinfín de besos, la abraza. No se encuentra a 

gusto en ningún sitio (carta de 14 de diciembre). Ya no tiene patria, rincón ni refugio. 

 

Wilhelm viendo lo mal que está su amigo quiere ir a recogerlo, pero Werther le 

dice que se espere (carta de 20 de diciembre). 

 

El domingo antes de Navidad va a casa de Lotte, que está sola. Ella lo invita a 

comer el día de Nochebuena y, siguiendo los consejos de su novio, le dice que no 

vuelva hasta ese día. 

 

Werther se va a casa y llorando le escribe una carta diciéndole cuánto la ama y 

cómo, puesto que uno de los tres tiene que desaparecer, ése quiere ser él. Ha decidido 

que va a morir (21 de diciembre). Le dice a su criado que prepare sus maletas, pues va 

a hacer un largo viaje. Otra premonición mortuoria. 

 

Al día siguiente Werther va a casa de Lotte, contraviniendo lo que ella le había 

dicho el día anterior, en cuanto a mantenerse alejado de la casa de ella y Albert. Lotte le 

pide que lea la traducción que él mismo había hecho de los versos emotivos y 

mitológicos de Ossian. Los dos comienzan a llorar, él en el brazo de ella, viendo su 

propio infortunio en el destino de aquellos nobles héroes. Ella le pide que siga leyendo. 

En la última parte del poema se dice que está cerca la hora de que la primavera se 

marchite, la tempestad habrá de deshojarla. Cuando el caminante que la conoció en toda 

su belleza la busque en el campo, ya no la encontrará, pues 

habrá muerto. 

 

Es el clímax: Werther se arroja a los pies de Lotte y 

llora. Cuando ya más tranquilos ambos, él se iba a su casa, 

ella, imaginando los funestos pensamientos de Werther, 

estrecha sus manos contra su pecho y las mejillas de ambos 

se rozan, los dos lloran, él la abraza y la besa. Ella logra 

separarse de él y, entre el amor y la cólera, le dice que no 

volverán a verse jamás. Él permanece en la casa media hora 

más mientras ella se encierra en su habitación y se niega a 
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salir hasta que él no se vaya. Werther se despide diciéndole: “¡Adiós para siempre!” 

 

El joven llega a su casa sin sombrero (lo encontrarán en una colina desde donde 

se contempla todo el valle tras su fallecimiento, sin poderse explicar cómo en noche tan 

oscura y tan húmeda había podido llegar hasta allí). Llora en su cuarto su desventura, 

pero sabe que Lotte lo ama: es suya para siempre, aunque el suyo sea un amor 

imposible. 

 

Ella está muy mal, no quiere que Werther muera, ignora si podrá disimular ante 

su marido Albert. El criado de Werther va a decirles que, por petición de su amo, le 

dejen las pistolas de Albert. Lotte no encuentra excusas para negárselas sin ser 

descortés, las descuelga, teme entregárselas; pero una mirada inquisitiva de Albert hace 

que se las dé al criado. El corazón de Lotte presagia el espanto. Y quizá también el de 

Albert, pero él tiene razones para desear librarse de aquel joven que ronda a su mujer. 

 

En la carta que Werther escribe a Lotte le dice que ella no podrá odiar a quien 

por ella ardió. Se despide también de Wilhelm, de su madre y de Albert, a quien pide 

que haga feliz a aquel ángel. Hace una pausa. Pasadas las once de la noche, sigue 

escribiendo. Ahora encarga a Lotte que pida que lo entierren al borde de un camino, 

para que quien por allí pase se santigüe y derrame alguna lágrima al recordar la triste 

historia de aquel muchacho. También quiere que lo entierren con su ropa, la que llevaba 

el día del baile cuando conoció a Lotte: el frac azul y el pantalón amarillo. Y pide que 

no le registren los bolsillos, pues en ellos lleva una prenda sagrada: el lazo que ella le 

regaló. 

 

A medianoche, vistiendo el mismo traje que llevaba cuando conoció a Lotte –

frac azul, chaleco y calzones amarillos-, con el drama de Lessing Emilia Galotti 

abierto sobre la mesa, con una botella de vino, pero sin vaso, se pega un tiro por 

encima del ojo derecho. A las seis de la mañana lo descubre su criado, todavía respira. 

Llama al médico y a Albert. Cuando Lotte se entera, cae desmayada. Werther muere a 

las doce del mediodía. Albert no pudo acompañar el cadáver al acto de entierro, porque 

temía por la vida de Lotte, muy quebrantada por la terrible impresión. Al suicida no le 

acompañó ningún sacerdote en su último viaje. 

 

Toda la historia de Werther cabe entre la línea inicial, “¡Qué feliz soy de no 

estar ahí!” (carta de 4 de mayo de 1771), y la línea final, redactada por el editor: “No le 

acompañó sacerdote alguno”. 

 

3. PROTAGONISTAS: WERTHER, CARLOTA Y ALBERT. EL 
CONFIDENTE: WILHELM 

 

Los personajes principales de la obra son Werther, Lotte y Albert, que forman un 

triángulo amoroso. Hay otros personajes secundarios, de cierta importancia: los 

hermanos pequeños de Lotte; Wilhelm, a quien van dirigidas las cartas; y el conde o 

el embajador que aparecen en la segunda parte y nos ayudan a comprender la 

sociedad de la época. Aparecen otros muchos personajes efímeros de los que tan sólo 

conocemos la primera letra de su nombre, como si fueran personas de quien se 

quisiera conservar su privacidad. 
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3.1. Werther 

 

 Werther era un joven apuesto. Pero de él lo que realmente conocemos es su 

perfil psicológico. La información sobre él es una etopeya, pues no se dan apenas datos 

sobre su físico, sino sobre su carácter. Es un joven de clase humilde, bonachón, 

apasionado, de naturaleza muy irracional, sentimental, inconstante, fatalista, febril, 

rebelde, crítico, obsesivo, idealizador, contradictorio... Podríamos resumirlo en una sola 

palabra: un romántico extremo. Le encantan los niños y busca la felicidad. Está 

relacionado con la naturaleza, que influye en su estado anímico. Además, se presenta 

en desacuerdo con ciertos aspectos de la época tanto políticos como sociales y 

culturales.  

 

A lo largo del libro, Werther nos muestra cada uno de los rasgos anteriormente 

citados. En la carta de 30 de mayo, narra la escena de un criado que, al hablar de la 

señora para la que trabaja, denota sus sentimientos hacia ella. Werther entusiasmado, 

nos muestra su apasionamiento en el amor.  

 

En la carta de 16 de junio, también nos muestra su pasión cuando conoce a 

Lotte, calificándola de ángel, perfecta... Y lo mismo en la de 30 de julio. También se 

muestra apasionado cuando habla del suicidio como signo de valentía y liberación 

(carta de 12 de agosto) o cuando intenta persuadir al administrador para evitar la 

ejecución del criado asesino, con la excusa de que asesinó por un motivo tan bello como 

el amor. 

 

Finalmente, destacaremos de Werther: 

 

 Su fatalismo y su inconstancia. Su inadaptación social que lo conduce a la tumba. 

 

 Su faceta de crítico social se observa en las cartas de 26 de noviembre, de 8 y 20 de 

enero, donde ataca a la alta sociedad, que se burla de quienes no son como ellos y 

no pertenecen a su elevado ambiente social. 

 

 Su visión romántica de la naturaleza, en la carta de 18 de agosto. El paisaje 

refleja sus estados de ánimo. Cuando está feliz, es un paraíso. Si está triste, un 

verdugo insoportable y un espíritu torturador. El “fértil valle” donde “todo 

germinaba y brotaba en torno a mí, amenos bosques, manso río, graciosas nubes, 

dulce brisa, un mundo infinito reanimaba mi alma” se convierte de pronto en 

“desértico erial”, “abismo de la tumba siempre abierta”, “catástrofes del mundo”, 

“inundaciones arrasando pueblos”, “terremotos”, “monstruo eternamente 

devorando...”, “relámpagos”, “corriente arrastrada que se estrella en la roca”, 

“mísera tumba, en la infelicidad que le invade”... 

 

Esta visión de la naturaleza no tiene relación con la fecha en que está escrita 

la carta, el mes de agosto, estación veraniega en la que no suele haber tormentas ni 

diluvios ni relámpagos. Aquí, la naturaleza se relaciona con el estado de ánimo del 

protagonista. 

 

 Su estilo narrativo epistolar, en el que alternan la narración, la reflexión, la efusión 

sentimental y el razonamiento filosófico. Su escritura es rica en comparaciones y 

metáforas, en antítesis y puntos suspensivos, en recursos que expresan la 
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violencia expresiva que se amontona en su impresionable corazón. Sin embargo, 

Werther odia por instinto lo pedante y artificioso y ama lo sencillo y natural, siente 

mucho cariño hacia los niños, los hermanitos de Lotte. 

 

 Su religiosiad pietista: él se queja a menudo de la insuficiencia del lenguaje para 

plasmar sus sentimientos: si para el místico la experiencia del amor divino es 

inefable, para Werther es la experiencia del amor por Charlotte la que no puede 

ser comunicada en su totalidad. Él es un místico del amor humano. Según ha 

comentado la crítica, Goethe plasmó en el personaje de Werther la interiorización 

del sentimiento religioso propio del movimiento pietista4. Por eso, aunque no 

acude a ceremonias ni practica ritos religiosos conoce muy bien la Biblia y la cita 

con frecuencia. 

 

 Su manera de vestir. Werther vestía frac azul, chaleco y calzones amarillos. Con 

esta ropa acude al baile donde conoce a Lotte y con ella muere y es enterrado. Este 

detalle del personaje tuvo muchísimo éxito y miles de jóvenes de toda Europa 

empezaron a vestir al modo de Werther, incluido el propio Goethe y, siguiendo su 

ejemplo, el mismísimo duque de Weimar. 

 

 Su manera de leer. Werther adora a Homero, Ossian y Klopstock. Pero si hasta el 

siglo XVIII se leía a los autores buscando la autoridad en los textos, desde el 

Romanticismo se leerá de otra manera: buscándose el lector a sí mismo, 

apropiándose de los textos, haciéndolos suyos, proyectándose a sí mismo sobre 

ellos, utilizándolos para construir su mundo, para liberarse más que para 

esclavizarse a una opinión o un sentimiento ajeno. 

 

3.2. Carlota 

 

Carlota, Charlotte o Lotte, por otro lado, es descrita como la amada perfecta. 

Dulce, hogareña, bondadosa, casta y pura. Aunque denote en su carácter cierto 

apasionamiento, es una muchacha fiel a sus promesas, realista y sensata. Una joven 

candorosa y afable que, tras la muerte de su madre, se hace cargo de su padre y sus 

nueve hermanos, tal y como prometió a su progenitora en el lecho de muerte. También 

se promete a Albert por petición expresa de su madre antes de fallecer. Y por el amor y 

devoción que sentía por la difunta, se entrega totalmente a cumplir su última voluntad. 

 

Lotte es de mediana estatura, dotada de hermosa figura, ojos negros, labios 

rebosantes de vida, mejillas frescas, muy querida por todos sus hermanos, de gran 

vitalidad, natural, espontánea, simpática. Es el prototipo de la mujer convencional, 

clásica más que romántica, su belleza va pareja de su virtud. Lotte no se atreve a 

romper las convenciones en las que ha sido educada (aunque, en el fondo de su corazón, 

siente algo muy especial y poderoso por Werther que ella no se atreve a confesarse que 

es amor). 

 

                                                 
4 El pietismo es una desviación de la ortodoxia luterana que surgió a finales del siglo XVII y se desarrolló 

en la primera mitad del XVIII en Frankfurt, la ciudad natal de Goethe. Su fundador fue el teólogo y pastor 

Philipp Jakob Spener. Aboga por una interiorización de la vida religiosa y rechaza la intromisión de las 

autoridades religiosas, fomentando una lectura personal de la Biblia. 
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De hecho, se casa por Albert por inercia, porque se lo había prometido a su 

madre en su lecho de muerte, por respeto a la palabra dada. Es de su madre de quien 

ella aprendió el papel que le corresponde en la sociedad como mujer. Y aunque se siente 

atraída por la novedad romántica que representa Werther, con el que comparte el 

gusto literario por Homero, por Ossian, por Klopstock, al final elige la tradición, la 

seguridad del clasicismo, representado por Albert. 

 

Werther tiene tendencia a convertirla en un ser divino, digno de veneración 

casi religiosa, como hicieron Petrarca con Laura y Dante con Beatriz. Sin embargo, 

hay momentos en que Werther también ve a Lotte con una dimensión carnal. E incluso 

en alguna carta la presenta como la dulce enemiga, como en la tradición 

trovadoresca. 

 

Cuando al final del relato toma la palabra el editor para contarnos el final de la 

historia, Lotte aparece en toda su dimensión como una mujer de carne y hueso, con sus 

sufrimientos y sus contradicciones. 

 

3.3. Albert 

 

En cuanto a Albert, si Werther es un burgués que busca acomodo, él pertenece a 

una clase social ya acomodada. Está prometido con Lotte y se casa con ella. Llega a ser 

amigo de Werther, pero después son rivales, pues Albert sospecha que Werther ama a 

su prometida. Al principio, Werther llega a describirlo como “la persona más querida 

del mundo” para él, después de Lotte. Pero después, su relación se enturbia. 

 

 Albert está caracterizado por su antagonista Werther como un hombre honrado, 

amable, sensible, con poco carácter, comprensivo, adinerado y se dice de él que viaja a 

menudo, pero no por placer o sentido de la aventura, sino por asuntos laborales o 

económicos. Él no muestra directamente sus pensamientos, no accedemos a su mente, 

sino que es caracterizado a través de cómo lo ven los demás, especialmente Werther. 

Albert representa la vida convencional, el ideal burgués, la parte poco amable del 

clasicismo. Él es la racionalidad aburrida de los maestros dieciochescos, el triunfo de 

la lógica burguesa, del raciocinio y la falta de imaginación. Justo la postura antitética 

del Romanticismo que encarna Werther. 

 

3.4. Wilhelm 

 

Es el confidente de Werther, uno de sus allegados más queridos y a él le dirige 

sus cartas; también será el depositario de las últimas voluntades de Werther y el 

encargado de consolar a la madre de aquél cuando ya no esté. Es un personaje ausente 

y presente a la vez. Solo en una ocasión, el 8 de agosto, Werther reproduce literalmente 

unas líneas que su amigo la ha escrito y donde le pide que si no puede cumplir sus 

deseos con Lotte, tenga las fuerzas suficientes para separarse de ella. 

 

A veces, a Werther le basta con insinuar, con poner en su carta unos puntos 

suspensivos, para que su amigo entienda. Wilhelm es el confidente perfecto, y entre 

ellos la franqueza es absoluta. 
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3.5. Otros personajes 

 

Otros personajes menos importantes son la madre de Werther, el padre y los 

hermanos de Lotte, la madre (difunta) de Lotte, el criado de Werther (que lo 

encuentra moribundo en la madrugada), la señorita B…, el embajador, el conde de C., 

el príncipe, el ministro, el criado enamorado de su señora, etc. 

 

4. EL NARRADOR EN WERTHER 

 

La obra está escrita en forma epistolar; en las partes I y II se reúnen las cartas 

que el joven Werther envía a un amigo, Wilhelm. Al final de la obra, en el epílogo, el 

narrador es el editor que cuenta la historia en tercera persona a partir de testimonios 

de fragmentos de cartas de Werther o del relato de otros personajes. 

 

Por lo tanto, al principio de la novela encontramos un narrador autobiográfico 

que cuenta la historia en la que participa desde su punto de vista. Pero en la parte final 

nos encontramos con un narrador recopilador, que recoge testimonios sobre el 

protagonista, aunque en ocasiones parezca omnisciente. Esto supone un cambio radical 

en la perspectiva narrativa. 

 

El primer narrador es monológico, o sea, solo lo oímos a él, es solo a través de los 

ojos de Werther como conocemos a los otros personajes, Lotte y Albert. Pero el editor 

nos cuenta la historia de Werther con mayor distanciamiento, pues no está tan 

implicado en ella como el protagonista. 

 

La forma epistolar de la novela, con las fechas al comienzo de cada carta, la 

convierte prácticamente en un diario de la vida de Werther, lo que le da una fuerte 

carga de subjetividad. El relato se centra en un protagonista, que cuenta su historia y 

revela de manera detallada sus acciones, sentimientos y pasiones. Werther, a través de 

sus cartas, nos hace partícipes de todo lo sucedido, salvo en el epílogo, donde era 

obligada la aparición de un nuevo narrador, el editor, que nos cuenta el final del joven 

héroe romántico. 

 

Quizás ese editor se identifique con Wilhelm, el confidente de Werther, 

mantenido en la sombra durante todo el relato y del que apenas sabemos nada. Pero esta 

posibilidad no queda del todo clara en la novela. 

 

Por otro lado, también podemos pensar que es el editor del epílogo el que pone la 

dedicatoria inicial de la novela: 

 
 “Cuanto he podido indagar sobre la historia del pobre Werther lo he recopilado con esmero, y os 

lo brindo aquí, consciente de que me lo vais a agradecer. No podréis negar vuestra admiración y 

cariño a su genio y a su carácter, ni a su destino vuestras lágrimas. 
 Y tú, alma buena, que sientes el mismo anhelo que él, saca consuelo de sus penas y acepta este 

librito como amigo si, por suerte o culpa propia, no puedes encontrar otro más a mano.” 
 

De esta manera, la novela tendría una estructura circular: la voz del narrador que 

la abra es también la que la cierra. 
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5. EL ESPACIO EN WERTHER 

 

Goethe es muy parco a la hora de citar topónimos, que suelen aparecer con 

abreviatura, por ejemplo cuando habla del “pastor de St.”, o desaparecen 

absolutamente, por ejemplo cuando dice “La ciudad en sí es desagradable…”, sin que 

sepamos el nombre de esa ciudad, como tampoco sabemos el nombre del pueblo 

natal de Werther ni sabemos a qué ciudad se fue a trabajar como secretario de 

legación para olvidarse de su amor por Lotte, aunque sí sepamos que estaba en el sur de 

Alemania. Y cuando nos revela algún topónimo, como es el caso del pueblecito en el 

que fue feliz, Wahlheim5, nos recuerda enseguida que no nos esforcemos en buscar ese 

lugar en el mapa porque no lo encontraremos. 

 

De todas formas, sí podemos decir que la acción narrativa se desarrolla en 

diferentes lugares: 

 

 La historia comienza en la residencia del Conde de M…, que vive en una colina a 

las afueras de la ciudad, en plena naturaleza. Este lugar, paradisíaco y lleno de 

paz, agrada especialmente a Werther, quien disfruta mucho estando allí,  ya que 

puede dar paseos no solo por el jardín, sino por los alrededores donde puede 

disfrutar del bosque, el valle y el contacto directo con la naturaleza. Remite al 

tópico del “locus amoenus”, de tradición medieval. 

 

 Seguidamente nos habla de Wahlheim, que es un lugar a media hora de la ciudad, 

en plena naturaleza, situado en una colina con vistas a un precioso valle. Wahlheim 

es el lugar de residencia de Carlota, donde Werther se enamora, de donde se 

marcha para tratar de olvidarla, adonde vuelve porque no puede hacerlo y donde 

finalmente acaba con su vida; es el lugar en torno al que gira la mayor parte de la 

acción de la novela; 

 

 Otro lugar muy relevante para la obra es la casa de Carlota, en la que Werther pasa 

mucho tiempo hablando, leyendo o tocando el piano y cantando. La mayoría de las 

veces el protagonista es recibido en el salón, pero al final de la obra se puede ver 

cómo también están en el cuarto de la joven, posiblemente indicación de una 

mayor confianza. 

 

 En la historia cobra gran importancia la naturaleza ya que, como se nos muestra ya 

en el principio, Werther detesta la ciudad: 

 
 “La propia ciudad es desagradable, pero en torno a ella hay una inefable hermosura de 

la Naturaleza” (pág. 6) 

 

 El protagonista elogia la vida en el campo y se puede observar a lo largo de todo 

el libro el cariño que les tiene a los campesinos y todo lo que tenga que ver con el 

medio rural. (Tópico del “Beatus Ille”: menosprecio de corte y alabanza de aldea). 

 

                                                 
5 La crítica, no obstante, ha establecido que Wahlheim es identificable con Garbenheim, aldea próxima 

a Wetzlar, y que Wetzlar, donde Goethe fue secretario de embajada y donde se enamoró de Friederike 

Brion, es la ciudad anónima de la novela que no le gustaba. Pero ello se ha debido a sesudas 

investigaciones filológicas, biográficas y toponímicas, no a que el texto transparente por sí mismo los 

lugares aludidos. 
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 También se nos dan a conocer, en menor medida, otros lugares que cobran una 

menor relevancia que los anteriores. Estos son, por ejemplo, la casa del príncipe 

donde Werther pasa una temporada; su pueblo natal, donde ve a su madre y se 

retrotrae a los años felices de su infancia; la residencia del párroco, a la que va 

varias veces con Charlotte; la ciudad del sur de Alemania donde trabaja con el 

odioso embajador y a la que se va para intentar olvidar a Lotte… Todos los 

espacios son importantes en la medida en que se relacionan con las vivencias que 

en ellos tiene el protagonista, pero no son significativos por sí mismos. Es decir, son 

el soporte físico, espacial, fenomenológico, del personaje, pero no tienen relevancia 

propia, por oposición, por ejemplo, a novelas como La Regenta, de Clarín, donde la 

ciudad de Vetusta es la verdadera protagonista de la obra. El único espacio que 

tiene relevancia propia es la naturaleza, de la que hablamos más adelante. 

 

Encontramos una dualidad en el tipo de espacios: aunque todo sucede en un 

ambiente rural, tenemos espacios abiertos y espacios cerrados. En general 

predominan los espacios abiertos, naturales; concretamente, la mayor parte de la 

historia se desarrolla en Wahlheim, ya que, viviendo allí, Werther podía visitar a 

Charlotte todos los días y dar largos paseos con ella. También le encanta salir a hablar 

con los campesinos y conocer gente, pintar, leer o simplemente contemplar el precioso 

e idílico paisaje. 

 

Cabe destacar la relación que establece el protagonista entre la naturaleza y sus 

sentimientos, siempre incluidos en sus representaciones de los paisajes. A lo largo de 

la obra, también podemos observar cómo se centra en determinados elementos, como 

es el caso de la fuente en la que le gusta sentarse y charlar con los vecinos. La 

naturaleza tiene relevancia, es el espacio más importante, porque Werther se identifica 

con ella y la convierte en el espejo de sus emociones y estados de ánimo: tormentosa o 

idílica, según el momento de la narración. 

 

Pero también se muestran los interiores, especialmente los de la casa de 

Charlotte. La mayoría de los espacios cerrados pueden atribuirse a la clase media, 

aunque, cuando Werther trabaja para el embajador, hallaremos lugares relacionados 

con los miembros de la alta aristocracia. Por otro lado, muchas de las veces en las que 

el protagonista visita a Charlotte, ésta está en casa; esto es un fiel reflejo de la situación 

de las mujeres burguesas de la época, que se dedicaban a cuidar de la familia y a leer, 

tocar el piano y pasear. Por el contrario, Albert, su prometido, está una gran parte del 

tiempo viajando. 

 

En el libro son constantes los cambios de emplazamiento, que se hacen dando 

directamente un salto, es decir, sin mostrarnos el viaje. Éste es el caso de los viajes de 

Werther de la ciudad a Wahlheim. Cuando trabaja como secretario para el embajador, 

también vive una época viajando mucho, pero estos viajes no se nos muestran ni se nos 

describen, sino que simplemente se nombran. Otro ejemplo sería el de los viajes de 

Albert. Se podría concluir que los trayectos en esta historia no se describen, ya que no 

resultan relevantes para el desarrollo del argumento. 

 

El personaje que unifica los diferentes espacios es Werther, lo que resalta aún 

más su protagonismo: él es realmente el centro sobre el que gravita toda la historia. 
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No resulta difícil darse cuenta de la relevancia que el espacio cobra en este libro, 

ya que es descrito en todo momento por el personaje, por lo que sirve para dar una 

mayor verosimilitud a la historia, aunque su papel más importante es el de ser el medio 

por el cual el protagonista expresa sus sentimientos y emociones. Por ejemplo, cuando 

mira por la venta de su cuarto y dice cómo se siente. De este modo se nos muestra la 

degradación del personaje que, poco a poco, va cayendo en una profunda depresión 

hasta llegar al suicidio. La naturaleza, además, influye en el estado de ánimo de 

Werther, como, por ejemplo, cuando al final se ve la destrucción del valle y el 

protagonista se deprime aún más. 

 

6. EL TIEMPO EN WERTHER 

 

La obra está ambientada durante los años 1771 y 1772, en concreto del 4 de mayo 

de 1771 al 20 de diciembre de 1772; la narración del editor no se sabe cuándo tiene 

lugar, si es contemporánea al fallecimiento de Werther o está hecha un tiempo después 

del suicidio del protagonista. Al ser un relato epistolar, tenemos constancia de las 

fechas concretas en que suceden los hechos; todas las cartas siguen un orden 

cronológico casi diario. Como el fin de la obra es el fin de la vida del protagonista, 

podemos decir que se narra el último año de la vida de Werther. 

 

En cada carta se narra lo que el personaje principal ha hecho a lo largo de la 

jornada, y la duración de las acciones es variable, desde unas horas a un día completo 

(pues, al funcionar el epistolario como un diario, nunca se cuentan hechos de más de un 

día); predominan las primeras horas del día, cuando va a visitar a Charlotte, y es 

importante el mes de julio, cuando comienza el enamoramiento. 

 

La narración es lineal, sin ningún tipo de alteración cronológica (saltos al pasado 

o anticipaciones del futuro), como es lógico en una narración epistolar. Aunque la 

linealidad del relato no evita que ciertos rasgos (por ejemplo, la recitación de los cantos 

ossiánicos) funcionen como premoniciones del funesto desenlace que vendrá. 

 

El uso de fechas concretas en la narración (1771-1772) y su proximidad a la 

fecha de publicación de la novela (1774) pretende dotar a la obra de una fuerte 

verosimilitud, como si fueran hechos sucedidos realmente. De no ser por la datación de 

las cartas, no podríamos concretar cuándo sucede la acción, pues no hay datos 

internos concretos (referencia a hechos históricos, formas de vestir específicas...). Ello 

favorece que los lectores, sobre todo los jóvenes, independientemente de su lugar de 

nacimiento o de su lengua materna, puedan identificarse con Werther. 

 

7. INSPIRACIÓN Y PARALELISMO 
 

Goethe mencionó en la primera versión de su Römische Elegien, Elegías romanas, que 

su «sufrimiento juvenil» fue en parte inspiración para la creación de la novela. Cuando 

terminó sus estudios de leyes en 1772, encontró empleo en la Cámara Imperial del 

Sacro Imperio Romano Germánico en Wetzlar. Goethe fue amigo del secretario 

Karl Wilhelm Jerusalem. La noche de 9 de junio de 1772 los dos amigos estaban 

presentes en un baile, donde Goethe conoció a la joven Charlotte Buff (1753-1828) y 
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a su prometido, Johann Christian Kestner (1741-1800), secretario de embajada, un 

hombre mayor, veinte años más viejo que su prometida. 

 

 Goethe se enamoró instantáneamente de Charlotte, belleza rubia de ojos azules. 

La galanteó y la relación entre ambos entró en un ciclo de amistad y rechazo. Charlotte 

fue honesta con él y le dijo que no había esperanza de una aventura. El 11 de 

septiembre, el caballeroso Goethe se fue sin despedirse, pero como él mismo reconoció 

en Poesía y verdad, su autobiografía, con el alma dolorida. 

 

Los paralelos entre este incidente y la novela son evidentes. Charlotte Buff, 

como su contraparte en la novela, era la hija de un oficial, Heinrich Adam Buff, 

caballero de la orden teutónica y administrador de las tierras que la orden tenía en 

Wetzlar, y una dama, Magdalena Ernestine Feyler; y tenía muchos hermanos y 

hermanas (eran quince hijos, de los cuales sobrevivieron doce). Goethe, como 

Werther, encontró difícil concentrarse en sus trabajos desde que la conoció. La joven, 

al quedarse huérfana de madre, tuvo como hermana mayor que hacerse cargo de la 

numerosa prole de su padre. 

 

Los dos, Goethe y Werther, celebran su cumpleaños el 28 de agosto y ambos 

abandonaron a sus amadas el 10 de septiembre. Por otro lado, el aprecio que Werther 

siente por Albert, el prometido de Lotte, tiene su correlato en la amistad de Goethe con 

Kestner, prometido y luego marido de la bella Buff. Y en cuanto al administrador, 

padre de Lotte en la novela, es fácil identificarlo en la vida real con el padre de 

Charlotte Buff. 

 

En junio de 1772, la tía abuela de Goethe, que vivía en Wetzlar, organizó un 

baile en Volpeterhausen, pueblo cercano a la localidad, en el que participaron Goethe, 

Kestner y Lotte y donde el joven germano se enamoró perdidamente de la hermosa 

rubia. Esta, poco tiempo después, ante el atolondramiento amoroso del joven, le dijo 

que entre ellos no podría haber nunca nada más que amistad. Lo mismo le ocurre a 

Werther con Lotte. 

 

La novela también cuenta con otros eventos paralelos en la vida real de Goethe, 

pues Karl Wilhem Jerusalem (1747-1772), su amigo, llamado igual que el confidente 

de Werther, también se suicidó. ¿Motivo? El amor no correspondido que sentía hacia 

una mujer casada, la esposa del secretario palatino Herd: un amor imposible, como el 

de Werther. Jerusalem, además, como el héroe de Goethe, se mató con unas pistolas 

prestadas por Kestner-Albert y también con el ejemplar de Lessing Emilia Galotti 

abierto sobre la mesa. Era un hombre solitario, amaba sin esperanza, fue gran lector y 

amante de las tragedias y llegó a hacer ante sus amigos apología del suicidio como 

Werther ante Albert. También dejó un par de cartas; en una pide perdón a sus padres 

y hermanos; en la otra se disculpa con el secretario Herd y termina con las palabras “Es 

la una. Volveremos a vernos en la otra vida”. Tras pegarse un tiro, tuvo como Werther 

una larga agonía y fue encontrado por su sirviente al amanecer. A su entierro no acudió 

ningún clérigo. 

 

“La muerte de Jerusalem sacudióme de aquel sueño”, confiesa Goethe en Poesía 

y verdad. Todo aquello que vivió en Wetzlar, el amor y el dolor, pone el alma 

hipersensible del creador a trabajar:  
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“En estas circunstancias tras largos y muchos preparativos secretos, escribí el 

Werther en cuatro semanas, sin haberme trazado previamente en el papel ningún plan de 

conjunto, ni trazado en él ninguna de las partes”. 

 

 Otros personajes identificables con episodios autobiográficos de Goethe: 

Friederike, la hija del pastor de St., era en la realidad la dulce Friederike Brion, 

hija del pastor de Sesenheim, de la que el escritor estuvo enamoriscado un tiempo y 

a la que dedicó las bellas Canciones de Sesenheim, hasta que se alejó bruscamente 

de ella, causando amargura en el corazón de la joven. 

 

 Los hermanos de Lotte llamados Hans, Malchen, Mariane y Sophie se pueden 

identificar con Hans, Caroline, Georg, Ammel, Lene, Fritz, Sophie y Wilhelm, 

hermanos de Charlotte Buff. 

 

En cuanto a inspiraciones librescas, Goethe está muy influido por Homero, 

Klopstock, Ossian y en el sentimiento de la naturaleza que muestra Werther al llegar a 

la aldea o cómo el paisaje se torna sombrío cuando el héroe se deprime, se nota la huella 

de Los idilios, del poeta suizo Gessner, y de Pensamientos nocturnos, del inglés 

Young (quien, por cierto, también influye mucho en las Noches lúgubres, del español 

José Cadalso). 

 

Otra influencia clara es Lessing: cuando Werther se suicida tiene abierto sobre 

la mesa el drama de este Emilia Galotti. A pesar de que Goethe admiraba a Lessing y 

le escribía con la reverencia con que se trata al maestro, este le respondió en una carta 

crítica, donde sugería que Werther era obra descompensada por el lado emocional o 

estético y que necesitaba una compensación desde el punto de vista ético (una condena 

del suicidio o algo parecido). 

 

8. EL EFECTO DE WERTHER EN LA VIDA DE GOETHE  
 

Goethe guardó distancias con Las desventuras del joven Werther en su vejez. Lamentó 

su fama, haber hecho público su amor juvenil hacia Charlotte Buff. Aunque escribió 

Werther cuando tenía veinticuatro años, la mayoría de los visitantes que tuvo en su 

vejez sólo habían leído ese libro y lo conocían sólo por esa novela, entre todas las obras 

que escribió (más de doscientas). Él mismo lo llamaba “el pequeño libro”. 

 

 Ya cuando viajó a Italia, 1776-1778, la gente -que lo conocía por haber leído la 

traducción del libro- lo paraba y le preguntaban si era verdad que Werther había 

existido y si eran ciertas todas las tribulaciones que había pasado. 

 

Su amigo Kestner le había dicho que se sentía malparado en la novela, todo 

esto hizo que Goethe, en 1776, tras la publicación del libro, emprendiera la tarea de 

modificarlo. Le escribe a su amiga Charlotte von Stein en una carta de ese año: 

 
“Estoy corrigiendo el Werther y sigo creyendo que el autor no podía haber hecho nada 

mejor que suicidarse después de haber puesto el punto final”. 

 

Así nació la segunda edición del Werther, de 1787, corregida y aumentada, con 

una adición importante: el episodio del criado enamorado de su ama y con un Kestner-

Albert menos hosco y estirado que en la primera versión. 
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Por cierto, Kestner siguió siendo amigo de Goethe toda la vida, a pesar de los 

sinsabores que le produjo Werther. Reconocía en la novela el personaje de su mujer, 

pero él no se identificaba con Albert, sentía a aquel individuo como una creación 

imaginativa de su amigo. Su matrimonio con Charlotte duró veintiséis años, hasta su 

muerte, y tuvieron doce hijos. 

 

En su vejez, Goethe odiaba en cierta forma este libro y llegó a escribir que no 

podría haber sido visitado por un fantasma más vengativo ni siquiera si Werther 

hubiera sido un hermano por él asesinado. De todas formas, reconoció el impacto 

emocional que Las desventuras del joven Werther había tenido en los jóvenes 

enamorados y deprimidos de su época. En 1821, le comentó a su secretario que 

 
«Un destino fracasado, un desarrollo obstaculizado, deseos insatisfechos no son 

defectos de una época determinada sino de todo individuo, y sería triste si cada uno de nosotros 

no tuviera alguna vez en su vida una época en la que le pareciera que el Werther fue escrito 

expresamente para él». 

 

En el libro 13 de Poesía y verdad, sus memorias, escribió: 

 
“Atormentado por pasiones no satisfechas, en absoluto incitados a acciones importantes, 

con la única perspectiva de habernos de consumir en una vida arrastrada, trivial, burguesa, uno 

intimaba en enojada arrogancia con el pensamiento de poder abandonar la vida por propia 

decisión en el momento en el que ya no le conviniera, y con ello se ayudaba provisionalmente a 

superar la penuria y el aburrimiento de los días. 

Estos sentimientos estaban tan extendidos que precisamente Werther tuvo en todas 

partes un inmenso efecto, porque afectaba a todos y mostraba de forma pública y comprensible 

el interior de un enfermizo delirio juvenil.” 
 

Reconocía, pues, que el éxito de la obra se debía al hecho de haberla escrito en 

el momento oportuno y en el lugar adecuado, con una generación de jóvenes ociosos, 

faltos de actividad, más bien ricos, y en actitud de protesta, como lectores de la obra. No 

en vano Werther era un joven que vestía con cierta extravagancia, que había decidido 

retirarse y vivir en la naturaleza, en libertad, sin trabajar, dedicado a caminar, pintar, 

leer y escribir. Su ocupación era la de sentirse insatisfecho, la de dejarse estar en un 

estado de embriaguez primero y de desesperación después, hasta decidir suicidarse. 

 

Curiosamente, Goethe había dicho alguna vez que los autores quedan tras sus 

libros como la piel de las serpientes tras la muda. Pero él nunca llegó a desembarazarse 

del todo de aquella obra de juventud de la que, en cierta forma, renegaba en la vejez. En 

Poesía y verdad, Barcelona, Alba, 1999, p. 610, trad. Rosa Sala, dejó dicho: 

 
“El efecto que tuvo este librito fue grande, incluso descomunal, y lo fue sobre todo 

porque apareció en el momento oportuno. Pues al igual que basta con un poco de pedernal para 

hacer estallar una potente mina, así también la explosión que se produjo en el público fue tan 

poderosa porque la juventud ya se había socavado a sí misma, y la conmoción fue tan grande 

porque a cada cual lo hicieron estallar sus exigencias desmesuradas, pasiones insatifechas y 

penas imaginarias”  

 

Sin embargo, Goethe renegó de mayor del romanticismo y se volvió clásico. 

Nunca comprendió del todo la trascendencia de la revolución romántica. Por ejemplo, 

según cuenta Mendelssohn, cuando oía a Beethoven (1770-1827) se echaba las manos 

a la cabeza y decía que aquello superaba su capacidad auditiva, el gusto clasicista en 

que él había sido educado: 
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“Esto no conmueve, no conmueve en absoluto, lo único que hace es asombrar, ¡es 

grandioso! Esto es muy grande, enorme; a uno casi le entra miedo a que la casa se venga abajo”. 

 
Una gran explicación de la actitud de Goethe hacia su Werther la encontramos 

en Historia de las ideas estéticas en España, de Marcelino Menéndez y Pelayo 

(Madrid, CSIC, 1962, tomo IV, p. 87), donde el sabio santanderino dice que Werther 

representa a los melancólicos, a los soñadores orgullosos y débiles, incapaces para la 

acción e inclinados al suicidio. Pero Goethe era un temperamento sereno, por lo que 

ese estado de melancolía no podía ser en él más que pasajero, así que… 

 
“idealizó una anécdota de su propia vida y se libró del torcedor de su recuerdo con 

idealizarlo”. 

 

Goethe hizo terapia con su Werther y evolucionó desde el romanticismo al 

clasicismo. 
 

9. IMPACTO CULTURAL  

 

Las desventuras del joven Werther fue el primer gran triunfo de Goethe, que lo 

transformó de un desconocido a un autor célebre, prácticamente de la noche a la 

mañana. Enseguida aparecieron recensiones de la obra, discusiones públicas sobre ella, 

cartas, adaptaciones novelescas y dramáticas, poemas inspirados en la historia del joven, 

incluso óperas, operetas y sainetes, obras de ballet, títeres, óleos, parodias, porcelanas 

con imágenes, incluso un perfume llamado “Agua de Werther”… 

 

 Lichtenberg habló del “furor wertherinus”. Madame de Stäel, de “suicidios a 

la wertheriana”. En los parques se colocaban al pie de los sauces llorones urnas con las 

supuestas cenizas del protagonista novelesco. En Viena, en un “ballet trágico” alusivo, 

se ofreció un espectáculo de fuegos de artificio para simbolizar el reencuentro de 

Werther con Lotte en los Campos Elíseos. La imagen del desventurado suicida aparecía 

en cajas de bomobnes, abanicos y piezas de cerámica… 

 

 Algunos adoraron a Goethe, otros pidieron a gritos que la obra fuera censurada 

y la culpaban de la ola de suicidios producia en Europa, el mismo Lessing (al que 

admiraba Goethe y reverenciaba como maestro) criticó la obra juzgándola demasiado 

emocional. 

 

 Distintos puntos de vista, en fin, que no impidieron el rápido triunfo de la 

novela. Hubo incluso una “moda Werther”: los jóvenes empezaron a vestir con el frac 

azul, el chaleco amarillo y las botas altas de color marrón o el sombrero redondo de 

fieltro que llevaba el personaje. Las muchachas imitaban a Lotte, con su vestido blanco 

con lazos rosas en el pecho y las mangas… 

 

 Napoleón Bonaparte consideró esta novela como uno de los trabajos más 

importantes de Europa y siempre llevaba consigo un ejemplar, incluso en la campaña 

de Egipto. La obra le había inspirado de joven un monólogo al estilo de Goethe. 

Napoleón confesaba haber leído el Werther seis o siete veces. En sus correrías por 

Europa, se desvió expresamente a Weimar para conocer a Goethe y cuando se 

encontró con él, en 1808, tras la reverencia del escritor, le dijo: “Vous êtes un homme!”. 
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 En Italia, Ugo Foscolo escribió una imitación del Werther a la italiana: Ultime 

Lettere di Jacopo Ortis, Las últimas cartas de Jacopo Ortis, donde el protagonista 

también se suicida. 

 

 En Inglaterra, el mismísimo Lord Byron escribió Manfred, inspirado en el 

Werther de su admirado Goethe. 

 

 A España, sin embargo, el Werther tarda mucho en llegar, porque el suicidio 

del protagonista y la encendida defensa de la libertad individual que hace Goethe 

convertían a la obra en demasiado incendiaria para nuestras latitudes. Hasta 1835, con 

setenta años de retraso, no hay traducción española de Werhter, realizada por el poeta, 

dramaturgo y novelista aragonés José Mor de Fuentes (1762-1848), con el título de 

Las cuitas de Werther. Sin embargo, se tradujo al francés en 1775, al inglés en 1779, al 

italiano y al ruso en 1781, al neerlandés en 1790, al sueco en 1796… 

 

 En fin, Werther y el Sturm und Drang dieron una voz propia a la literatura 

alemana por primera vez desde la Edad Media, desde las historias épicas de Los 

Nibelungos. La literatura germánica se internacionalizó, dejó de ser un copia de otras 

literturas nacionales (particularmente, inglesa y francesa) y alcanzó un estatuto propio. 

Los alemanes dejaron de imitar a sus admirados Richardson (autor de la novela 

epistolar Pamela) y Rousseau (autor de Emilio y La nueva Eloísa) y encontraron un 

camino nacional gracias a Goethe: novelas que conmueven, que tratan el tema del amor 

y las relaciones amorosas, un mundo nuevo, próximo a la naturaleza y a los dictados del 

corazón. Todo esto aportó la novela del joven suicida. 

 

Werther dio origen al fenómeno llamado “Werther-Fieber” («Fiebre de 

Werther»). Los jóvenes lectores de Europa, al menos unos dos mil, vestían como 

Werther y muchos se suicidaban como él. La fiebre wertheriana preocupó a los 

moralistas y las autoridades. El taedium vitae, el hastío o cansancio, el tedio vital, se 

extendió como la pólvora a raíz de la edición del Werther en Alemania. 

 

Un librero, crítico literario y escritor, Friedrich Nicolai, decidió escribir un final 

alternativo para la novela, más agradable, en su novela llamada Die Freuden des jungen 

Werther (Las alegrías del joven Werther, 1775), según el cual Albert, reconociendo las 

intenciones de Werther, llena las pistolas de sangre de pollo, evitando el suicidio y el 

espanto de Lotte. Ella y Werther finalmente se casan y tienen un hijo. La pareja tiene 

desavenencias, pero interviene Albert, que las arregla y reconcilia a los cónyuges. 

 

Goethe encontró esta versión desagradable y empezó una enemistad literaria 

con Nicolai que duró toda la vida. Contra él escribió el poema “Nicolai auf Werthers 

Grabe”, “Nicolai en la tumba de Werther”, donde Nicolai defeca en el sepulcro de 

Werther execrando su memoria. La enemistad entre ambos escritores continuó en la 

colección de poemas Xenien, que Goethe escribiría años más tarde, donde ridiculiza de 

nuevo a su rival. 

 

Como curiosidad, contaremos que la auténtica Lotte, Charlotte Buff, cuando 

era una anciana de sesenta y tres años, viajó a Weimar para encontrarse con su amigo 

de juventud, Goethe, que entonces tenía sesenta y siete, pero su decepción fue total al 

encontrarse con un “viejo” que, si no hubiera sabido que era el escritor, “y aun así”, no 
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le habría producido impresión agradable alguna. Este encuentro lo noveló Thomas 

Mann en su novela Lotte in Weimar (1939). 

 

Otra anécdota impactante: al propio Goethe le tocó sacar del río Ilm, cercano a 

Weimar, el cadáver de una joven que se había suicidado y que la corriente había 

llevado cerca de la casa veraniega del poeta: llevaba un ejemplar del Werther entre sus 

manos. 
 

10. VISIÓN DEL SUICIDIO 

 

El suicidio es visto como liberación. El hombre, mediante este acto, se libera de todas 

las frustraciones que oprimen su corazón sensible y su alma torturada. Werther, al no 

poder alcanzar la felicidad al lado de Lotte, la alcanza quitándose la vida, esperando 

encontrarla en el divino mas allá. También es visto por Werther como un acto de 

valentía, al contrario de la opinión más convencional de Albert, que lo considera un 

acto cobarde. En la carta del 12 de agosto Albert y Werther discuten esta cuestión y se 

ve la incompatibilidad de sus opiniones sobre el asunto. 

 

 En cierta forma, podría compararse el suicidio de Werther con el de Willy 

Loman, en Muerte de un viajante, de Arthur Miller. Ambos personajes se ven 

abocados a esta decisión, se van quedando sin otra salida que la de morir y la eligen 

voluntariamente, en el caso de Werther como liberación, en el de Willy como medio 

para que su familia cobre el seguro y sus hijos puedan tener una nueva oportunidad de 

ser alguien en la vida. A Werther lo mueve el despecho de un amor imposible, a Willy 

la desesperación del fracaso, el agotamiento vital en que se encuentra a sus sesenta y 

pico años. 

 

11. CONTEXTO: ENTRE EL CLASICISMO Y EL ROMANTICISMO 

 

El Werther es un llamamiento a la libertad, al amor, al sensibilismo, al sentimiento, a 

todo aquello que nos hace humanos. Es una exaltación del Romanticismo que llega y 

una crítica de la sociedad del Clasicismo, con sus reglas y su culto a la razón, a las 

leyes convencionales, a lo establecido; también se critica el predominio de una 

aristocracia degenerada sobre una burguesía en ascenso que se siente despreciada por 

la vieja nobleza, hereditaria y sanguínea. 

 

 En cierta forma, la historia de Lotte y Werther es el relato de un amor 

imposible entre el Clasicismo y el Romanticismo. Werther representa a la nueva 

juventud romántica, que pide pasión, rebeldía y amor por encima de todo e incluso 

contra las convenciones sociales. El clasicismo es encarnado por Albert, un joven 

formal, virtuoso y más… tradicional: burgués, ahorrador, trabajador, estable… Al final, 

Lotte elige a Albert y las consecuencias de su elección son funestas para el joven 

Werther, que se suicida desesperado. En amor no caben los tríos, Lotte no podía amar 

a los dos jóvenes, tenía que elegir. Y cuando escribió Werther también eligió Goethe, 

que por entonces era un joven de poco más de veinte años: apostó por el 

Romanticismo. Sin embargo, como sabemos, ya maduro, tras su viaje a Italia, retornó 

al Clasicismo. 
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11.1. Características del Clasicismo 

 

Las características del Clasicismo son las siguientes: 

 

 El culto a la razón y al buen gusto (decoro), lo que le obliga a la verosimilitud y a 

la mesura. Se rechaza lo fantástico. Lo misterioso, lo exagerado y poco natural, y se 

reprime la expresión del sentimiento. 

 

 El sentido de la utilidad. La literatura ha de perseguir una finalidad educativa. De 

ahí el componente moralizador, satírico o didáctico que encierran todas las obras. 

 

 El carácter aristocrático y refinado. El arte se gesta en torno a los salones de la 

nobleza y de la corte, y desde allí se irradia hacia el pueblo (despotismo ilustrado, 

elitismo). 

 

En la novela, el clasicismo lo encarna Lotte y, sin duda, tiene tal belleza que su 

perfección y armonía los hacen tremendamente seductor: recato, honor, bondad… El 

romántico Werther se siente irremisiblemente atraído hacia él, aunque desearía 

cambiarlo, violentarlo con su pasión. 

 

11.2. Elementos que anuncian el Romanticismo 

 

Los elementos que anuncian el Romanticismo son muy numerosos y potentes en la 

obra: 

 

- Sentimiento e imaginación 

 

En Las desventuras del joven Werther se destaca la importancia del sentimiento 

y la imaginación en la creación, rechazándose las formas y términos literarios 

convencionales. De este modo Werther no gira en torno a la razón, sino en torno al 

individuo y sus sentimientos. Citas como las siguientes certifican nuestra afirmación:  

 
“Amor y fidelidad, los más bellos sentimientos del hombre, se habían transformado en 

violencia y muerte” (El editor al lector); 

 

“poco a poco van poniéndose en tensión todos mis sentidos, se me nublan los ojos, 

apenas puedo oír, tengo oprimida la garganta como si me estrangulasen, mi corazón con 

violentas palpitaciones busca el aire que le falta a sus sentidos sofocados y solamente consigue 

agrandar su turbación.” (carta de 30 de agosto); 

 

“¡Ah!, lo que yo sé puede saberlo cualquiera - mi corazón no es más que mío” (carta de 

9 de mayo). 

 

Se anteponen la imaginación, la emoción y la intuición. La imaginación 

predomina sobre la razón, la emoción sobre la lógica, la intuición sobre la ciencia:  

 
“¡Ay! Cuando todavía vacilando en medio del sueño la busco a tientas y me despierto... 

Un torrente de lágrimas corre de mi corazón oprimido, y lloro desconsolado ante porvenir tan 

sombrío.” (carta de 21 de agosto). 
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“Si una venturosa confianza les hubiera vuelto antes a acercarse, si hubiera revivido en 

ellos el amor y la tolerancia recíproca y hubiesen abierto sus corazones, quizás hubiera sido 

posible salvar a nuestro amigo.” (Alpin). 

 

“Cuando me pierdo en mis sueños no puedo desechar la idea: ¿y si Albert muriese? ¡Tú 

serías...! ¡Sí, ella sería...!, y entonces echo a correr tras el fantasma de mi cerebro y soy 

conducido hasta el abismo, ante el que retrocedo despavorido” (carta de 21 de agosto). 

 

La emoción vence a la lógica, eso está presente en el texto. El protagonista no 

actúa con lógica: en lugar de asumir los hechos o buscar una solución lógica, se deja 

vencer por la melancolía y el sufrimiento, lo que le lleva al suicidio: 

 
“He pasado una noche terrible y... ¡ay!, una noche benefactora; ella es quien ha fijado y 

determinado mi decisión: ¡Quiero morir!” […] Mil proyectos, mil ideas se agitaban en mi alma, 

pero al fin me vino un pensamiento: ¡Quiero morir!- Me acosté y por la mañana al despertar, 

sosegado, continuaba firme y aún más fuerte en mi corazón: ¡Quiero morir! - No es 

desesperación, es certeza de que ya he concluido y de que me sacrifico por ti.” (carta de 21 de 

diciembre). 

 

- La naturaleza 

 

El sentimiento de la naturaleza es uno de los rasgos característicos del Romanticismo. 

En Werther, sobre todo en el libro primero, se destacan los lugares intactos, no 

corrompidos por la mano del hombre, y la (presumible) inocencia de los habitantes del 

mundo rural. El gusto por la vida retirada se funde con la característica melancolía 

romántica. La naturaleza puede ser un “locus amoenus”, pero sus tormentas son 

indicio de algún mal presagio, como cuando Lotte y Werther están bailando y una 

invitada le habla a Lotte de su prometido: 

 
“El baile no había aún terminado cuando los relámpagos que hacía tiempo habíamos 

visto iluminaban el horizonte y que yo había achacado a efectos del calor, fueron haciéndose 

cada vez más grandes y los truenos sofocaron la música.” 

 

- Héroe romántico 

 

Los escritores románticos sustituyen a los héroes universales de la literatura del XVIII 

por héroes más complejos e idiosincráticos. El teatro, la novela y la poesía romántica se 

entregan a la celebración del “hombre corriente”, que encarna a la perfección el joven 

Werther, un personaje que ya no tiene nada que ofrecer a los demás, que no destaca por 

su valentía y coraje ni mucho menos va a enfrentarse a peligros externos a su persona, 

tal y como hacían los héroes de la literatura anterior. Werther es un hombre corriente, 

al que le ocurren cosas corrientes y que se enfrenta a problemas corrientes. No es 

distinto a los demás, ni es el elegido para salvar ninguna situación, más bien lo 

contrario: 

 
“He turbado la paz de tu casa y he sembrado desconfianza entre vosotros. ¡Adiós! ¡Voy 

a poner fin a todo! ¡Ojalá seáis felices con mi muerte! ¡Albert! Haz feliz a ese ángel y, que la 

bendición de Dios caiga sobre ti!”. 

 

Es un individuo como el resto. Ese es el concepto de héroe romántico. Para 

enfatizar estas características, en contraposición a Werther encontramos a Albert, que 
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representa la clase burguesa dominada por la razón y la falta de sentimientos. Albert 

es hombre de carácter aristocrático y refinado, un hombre de provecho al que mueven 

sus intereses económicos. Viaja a Suiza sólo para asegurarse su herencia. En cambio, a 

Werther le mueven sus sentimientos: se retira a la aldea para estar tranquilo, se aleja de 

Lotte para superar la opresión de su corazón, visita su pueblo natal para reencontrarse 

con sus recuerdos de la infancia, vuelve a la aldea para estar cerca de Lotte y ver a su 

amada. 

 

Otro de los antagonistas de Werther es el doctor, “una marioneta dogmática” 

(carta de 29 de junio). 

 

- Rechazo del mundo y la sociedad (crítica social de Werther) 

 

Las desventuras del joven Werther es una novela en la que se habla con 

libertad del alma humana y sus pasiones, y esto escandaliza a los bien pensantes. El 

romántico quiere rebelarse, luchar contra esta monotonía, romper el patrón 

diseñado por Dios para la creación y la vida. Buscando distinguirse rechaza el mundo y 

la sociedad que le rodea, desea liberarse de las convenciones y la tiranía, defiende los 

derechos y la dignidad del ser humano. Werther hace una crítica de todo lo que está 

anclado a la razón: las costumbres, los valores, etc. Trata de convencer al lector de que 

las acciones de los hombres no pueden ser medidas por un único rasero, sobre todo con 

su suicidio. 

 

Werther critica las diferencias entre clases sociales, el prejuicio de que si 

alguien de clase alta se mezcla con gentes de clase inferior perderá el respeto de 

los de su misma clase: 

 
“He tenido una triste experiencia (...): que gente de cierta clase mantiene siempre una 

fría distancia con el pueblo bajo, como si creyera perder con el acercamiento; y hasta hay 

insustanciales y bromistas que simulan rebajarse para hacer sentir a la pobre gente, del modo 

más palpable, su petulancia. 

Ya sé que no somos ni podemos ser iguales, pero opino que quien juzga imprescindible 

distanciarse del así llamado populacho para mantener su respeto, es tan reprobable como el 

cobarde que se esconde del enemigo por temor a sucumbir.” (carta de 15 de mayo). 

 

Aunque Werther pertenezca a la clase burguesa, la critica por sus normas y 

patrones: 

 
“Mucho podrá decirse en pro de las reglas, casi tanto como puede decirse en alabanza 

de la sociedad burguesa. Quien se forma con arreglo a ellas nunca producirá algo malo o de mal 

gusto, lo mismo que el que se deja guiar por las leyes y los buenos modales nunca podrá ser un 

vecino inaguantable ni un singular malvado, pero, dígase lo que se diga, ¡también las reglas 

destruyen el verdadero sentimiento de la naturaleza y la auténtica expresión!” (carta de 26 de 

mayo). 

 

Werther también ataca la subordinación a la que están obligados los 

niños: 

 

Crítica de 

la razón 

Crítica de las  
diferencias de 
clase 

Críticas a la 

educación 
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“Sí, querido Wilhelm, los niños, es lo que más quiero en este mundo. Cuando los miro y 

veo en esa pequeñita cosa el germen de todas las virtudes, (...) a éstos que son nuestros 

semejantes y que deberíamos tratar como modelo los tratamos como a subordinados. ¡No les está 

permitido tener voluntad propia! - ¿No la tenemos nosotros? ¿Y en qué estriba nuestro 

privilegio? - ¡En que somos mayores en edad y experiencia! - ¡Dios Santo, desde tu cielo ves 

niños viejos y niños jóvenes, y nada más!; y en quienes tienes más complacencia lo anunció ya 

hace tiempo tu Hijo. Pero creen en él y no lo escuchan -¡ésta es también la vieja historia!- y 

forman sus hijos según su imagen y... ¡adiós, 

Wilhelm! ¡No quiero seguir divagando sobre 

este tema!” (carta de 29 de junio). 

 

En una conversación Werther y 

Albert discuten sobre el suicidio, un tema 

que por sí mismo ya era inmoral en 

aquellos tiempos. Goehte pone en boca de 

Albert la opinión convencional, condenatoria 

del suicidio: 

 
“no puedo imaginarme cómo un 

hombre puede ser tan loco que acabe pegándose 

un tiro; solamente el pensarlo me produce 

repugnancia. [...] Ciertas acciones son inmorales sea cual fuere el móvil que las produce. […] 

Todo lo exageras y aquí, en este punto al menos, no tienes razón al comparar el suicidio, que es 

de lo que ahora se trata, con acciones sublimes, cuando no debe ser considerado sino como 

flaqueza. Porque en realidad es más fácil morir, que soportar con entereza una vida llena de 

penalidades.” (carta de 12 de agosto). 

 

A lo que Werther replica que para tachar a alguien de cobarde o inmoral se han 

de conocer el porqué de tal acción, no se ha de valorar fuera de contexto: 

 
“Veamos pues, si podemos imaginarnos de otro modo en qué estado de ánimo ha de 

hallarse el hombre que se decide a deshacerse del peso de la vida, en ocasiones agradable. 

Porque solamente podremos tener el honor de hablar de una cosa si la conocemos y sentimos 

como los demás. 

La naturaleza humana —continué argumentando— tiene sus límites: puede soportar 

hasta cierto punto la alegría, las penas y sufrimientos, pero sucumbe en cuanto sobrepasa esa 

barrera. (...) Y me parece igualmente absurdo tachar de cobarde a quien se quita la vida; como no 

sería pertinente tildar de cobarde a quien muere de una fiebre maligna. (...) Observa al hombre en 

sus limitaciones, mira cómo actúan sobre él las impresiones, cómo arraigan en él las ideas, hasta 

que al fin una pasión creciente le roba todas las serenas fuerzas de su razón y le impulsa a su 

destrucción.” (carta de 12 de agosto). 

 

La discusión continúa, Werther ejemplifica su argumento con la historia de una 

joven que es abandonada por su amado y se suicida porque siente que ha perdido lo 

único que quería. Albert replica que, si hubiera dejado obrar al tiempo, la angustia de su 

corazón habría desaparecido y “habría surgido otro que la consolara”. Al oír esto 

Werther exclama: 

 
“el hombre es sólo hombre y la escasa inteligencia que pueda tener, poco o nada cuenta 

cuando la pasión se agita y está uno confinado por los límites de lo humano...” (carta de 12 de 

agosto). 

 

Werther expone a lo largo de la novela su opinión sobre las clases 

sociales, como podemos comprobar en la carta de 24 de diciembre: 

 
“Lo que más me irrita son las fatales circunstancias sociales”. 

Elogio del 

suicidio 

Crítica 

social 

“Leyendo el Werther de Goethe”, Wilhlem Amberg (1870) 
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En la carta que escribe a Lotte explica la historia de una joven que ha conocido, 

con la que se siente identificada, porque tiene un problema similar al suyo: 

 
“Su condición social es una carga para ella pues no satisface 

ninguno de los deseos de su corazón. Anhela evadirse del bullicio y 

pasamos largas horas soñando escenas campestres de felicidad sin 

mácula” (carta de 20 de enero).  

 

En esta misma carta deja patente la mentira en la que viven 

los burgueses: 

 
“los demás afirman que no han visto a nadie que sepa alabar 

con tanto refinamiento como yo (y mentir, añadid vos, pues lo uno no 

se da sin lo otro ¿me comprendéis?)” (carta de 20 de enero). 

 

Más adelante, sigue criticando el amor burgués, no más que una mentira: 

 
“Este amor, (hablando de la anécdota del joven que se enamoró de su ama y quiso 

tomarla por la fuerza) esta fidelidad, esta pasión no es por tanto invención poética. Vive y se da 

en su mayor grado de pureza entre la clase de hombres que nosotros apodamos incultos y rudos. 

¡Nosotros, los bieneducados!, ¡educados para nada!”. 

 

Werther también critica a los ilustrados de su época. Por ejemplo, cuando dice: 

 
“El príncipe tiene sensibilidad artística, y ésta sería aún mayor si no estuviese 

supeditado al formalismo científico y la ordinariez de la terminología. A veces tengo que 

moderarme los labios al llevarle con mi ardiente imaginación por la naturaleza y el arte, y él, 

pensando que lo hace muy bien, da un tropezón con alguna frase estereotipada”. 

 

Otro de los ataques de Werther va dirigido al matrimonio, que es como 

una jaula adonde sólo se puede entrar, pero no salir: 

 
“¡Ah!, ¿lo ves?, ante mi alma se alza como una muralla... esta felicidad... y después 

morir para expiar este pecado... ¿Pecado?” (carta de 24 de noviembre) 

 
“¿Y qué importa que Albert sea tu esposo? ¿Esposo? Eso lo será para este mundo... y 

para este mundo será pecado que yo te ame, que yo quiera arrancarte de sus brazos para 

estrecharte en los míos. ¿Pecado? Sea, yo me impongo la condena; lo he saboreado en toda su 

celestial delicia; éste pecado fue bálsamo de vida y fuerza para mi corazón.”  

 

- El suicidio 

 

El choque entre la sociedad y el individuo determina el desenlace trágico. Mediante el 

suicidio, Werther consigue deshacerse del mundo y de la sociedad que lo rechaza y, 

además, deja de sufrir por su desventura amorosa. Durante toda la novela está presente 

la idea del suicidio, aunque al principio tienen lugar las alabanzas a la belleza, los 

colores idílicos, los espectáculos naturales e incluso se condena el malhumor. Una de 

las citas clave es cuando el protagonista explica su idea del suicidio: 

 
“¡Quiero morir! - No es desesperación, es certeza de que ya he concluido y de que me 

sacrifico por ti. ¡Sí, Lotte! ¿por qué iba a silenciarlo? Uno de nosotros tres debe desaparecer, y 

Crítica al 

matrimonio 
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¡ése quiero ser yo! ¡Oh, amada mía! En este corazón desgarrado a menudo se ha ido filtrando la 

horrible idea de... ¡matar a tu marido!... ¡a ti!, ¡a mí!” (carta del 20 de diciembre). 

 

Hay otras muchas citas en las que Werther habla del suicidio: 

 
“Sí, estoy convencido, querido amigo, convencido y cada vez lo estoy más, de que la 

existencia de una criatura importa poco, muy poco” (carta del 26 de octubre). 

 

Lotte, su amada, es una mujer casada, lo que imposibilita el romance entre 

ambos y va agotando poco a poco la esperanza del protagonista. Esta es la razón de que 

él desee la muerte sin esperar a que Dios se la conceda, provocándola él mismo, con el 

fin de evitar tal sufrimiento. Lo que lleva al protagonista a suicidarse es la 

imposibilidad de lograr su amor, y no porque Lotte no sienta nada por él en el 

momento del beso: 

 
“Él no puso resistencia, la dejó desasirse de sus brazos, y se arrojó como loco a sus pies. 

Ella se apartó de él y en angustiosa confusión, vacilando entre el amor y la cólera, dijo: —Ésta 

es la última vez, Werther! ¡No volveréis a verme más! Y dirigiendo la mirada más embriagada de 

amor al desdichado, corrió a la habitación de al lado y cerró tras sí con llave”. 

 

Lo que imposibilita a Werther el logro de su amor es la fuerza de las 

convenciones. El joven no encaja en la sociedad. Su amor es, en realidad, un grito de 

rebeldía, su forma de luchar contra lo que nos ata. Únicamente encontrará una salida: el 

suicidio como acto de protesta y liberación. 

 

En Las desventuras del joven Werther, Goethe exalta los sentimientos hasta el 

punto de justificar el suicidio por un amor no correspondido y establece un tono y un 

estado de ánimo con tendencia al frenesí, a la melancolía, al hastío del mundo y a la 

autodestrucción, muy típicos del movimiento romántico.  

 

Los románticos y los “sturm und dränger” rechazaban la sociedad, sus normas, 

su orden, sus clases sociales, al mismo tiempo que eran rechazados por ella. La forma 

que tenían de rebelarse contra lo establecido era el suicidio, un acto que simbolizaba la 

libertad, pues nacer es algo impuesto, no elegido, pero morir suicidándose es el 

resultado de una elección personal.  

 

12. INFLUENCIAS Y MODELOS DE GOETHE EN WERTHER 

 

Goethe sigue en Werther la moda epistolar establecida por el británico Samuel 

Richardson en Pamela y por el francés barón de Montesquieu en Lettres persannes 

(Cartas persas). Está también muy influido por sus compañeros de movimiento del 

Sturm und Drang, especialmente por Klopstock, de quien se comenta en Werther “La 

fiesta de la primavera” (1753): 
 

 «No quiero lanzarme, no quiero volar 

al océano de todos los mundos, 

donde las primeras criaturas, 

los coros jubilosos de los hijos de la luz 

están en adoración, en profunda adoración y desaparecen. [...] 

Cuando de la mano del Todopoderoso 

surgieron los grandes planetas, 

cuando, susurrando, los torrentes de luz 
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se convirtieron en las siete estrellas, 

tú, gota, en aquel instante te desprendiste de la mano 

del Todopoderoso. 

¿Quiénes son los miles y miles, y las miríadas todas 

que habitan, y habitaron, la gota? ¿Quién soy yo? 

¡Aleluya al Creador, más que a las tierras que surgieron 

de su mano, 

más que a las siete estrellas 

formadas por la confluencia de los rayos de luz! [...] 

Mi arpa está de nuevo rodeada de guirnaldas de palmas; 

y canto al Señor. Estoy aquí. En torno a mí, 

¡todo es omnipotencia, todo es milagro!». 

 F. G. Klopstock, fragmento, trad. Eustaquio Barjau. 

 

A su vez, el Sturm und Drang se inspiraba en Rousseau y Shakespeare. 

Reproducimos aquí un fragmento de La nueva Eloísa, de Rousseau, donde Abelardo 

derrama abundantes lágrimas de amor, al modo en que Werther lo hará por su 

amadísima Lotte: 

 
«Empecé por recordar un paseo parecido a este que realizamos tiempo atrás, 

embelesados por nuestros primeros sentimientos de amor. [...] Todo acabó, me decía; aquel 

tiempo, aquel tiempo feliz ya no existe; ha desaparecido para siempre. ¡Ay, no regresará jamás, y 

nosotros vivimos y seguimos juntos y nuestros corazones siguen siempre unidos! I...] Cuando, 

estando separados, yo gemía, la esperanza de volver a verla aliviaba mi corazón; imaginaba que 

un solo instante de su presencia borraría todas mis penas; entreveía, como posibilidad al menos, 

un estado menos cruel que el que yo estaba sufriendo. Pero encontrarme cerca de ella, verla, 

tocarla, hablarla, amarla, adorarla, y, casi poseyéndola todavía, sentir que la había perdido para 

siempre, era lo que me ponía en un estado de locura y de rabia tal que me empujaba 

gradualmente hacia la desesperación. Entonces, empecé a urdir en mi imaginación funestos 

proyectos y, en un momento de gran emoción, en el que temblaba con solo pensarlo, tuve la 

violenta tentación de precipitarla conmigo a las olas y así acabar mi largo tormento y mi vida 

entre sus brazos. Esta tentación se hizo tan fuerte que tuve que abandonar bruscamente su mano 

y alejarme a la otra punta del barco. 

«Allí, mi agitación empezó a tomar otro rumbo; un sentimiento más suave se fue 

instalando poco a poco en mi alma que, enternecida, superó la desesperación y brotaron de mis 

ojos torrentes de lágrimas; y en este estado, comparándolo con el anterior, del que acababa de 

salir, me producía un cierto placer; lloré mucho, durante un largo tiempo y me calmé». 

Jean-Jacques Rousseau, La nueva Eloísa (1761), IV, carta XVII. Trad. de María Pares. 

 

La evocación de la naturaleza que hace Werther al principio de la novela 

(“locus amoenus”) está muy influida por Hölderlin y su bellísima“Fantasía del 

atardecer”: 

 
 «Ante su humilde choza en sombra está sentado 

en paz el labrador, su hogar frugal humea. 

Desde la aldea en calma, claras, hospitalarias, 

le llega al caminante el tañer de las campanas. 

 Ahora, los barqueros al puerto ya regresan; 

en ciudades lejanas, se apaga el afanoso 

jaleo del mercado, bajo la parra, en calma, 

resplandece la cena sabrosa y amigable. 

 Mas yo, ¿a dónde voy?, ¿a dónde me dirijo? 

Todos los hombres viven de un sueldo y un trabajo, 

todos pasan, alegres, del esfuerzo al descanso, 

¿por qué sólo en mi pecho nunca el aguijón duerme? [...] 

 Vuelve a mí, dulce sueño, que sufre demasiado 

mi pobre corazón; así, por fin te extingues, 

tú, dulce juventud, inquieta y soñadora. 
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Tranquila y luminosa llegará la vejez». 

 Hölderlin, «Fantasía del atardecer», trad. Eustaquio Barjau. 

 

Y en cuanto a los cantos de Ossian, tan importantes en la novela, el amigo de 

Goethe, Johann Gottfried von Herder había escrito en 1773 el ensayo Ossian y los 

cantos de los pueblos antiguos, en donde decía cosas como estas: 

 
«En época antigua, sin embargo, eran los poetas, los escaldos, los eruditos, los que 

precisamente sabían combinar mejor esa seguridad y firmeza de expresión con la dignidad, con 

la eufonía, con la belleza. [...] Las rapsodias de Homero y los cantos de Ossian eran como 

impromptus [breve composición musical improvisada] porque entonces no se sabía 

absolutamente nada de impromptus. A este último lo siguieron los juglares, si bien muy débil y 

lejanamente, pero aun así lo siguieron, hasta que por fin vino el arte y se extinguió la Naturaleza. 

[...] La poesía, que debería ser la hija más tempestuosa y más segura del alma humana, se 

convirtió en la más incierta, la más inválida, la más vacilante; los poemas se convirtieron en 

ejercicios escolares e infantiles muchas veces corregidos. Y ciertamente, si este es el concepto de 

nuestro tiempo, entonces por eso también queremos admirar cada vez más el arte de la 

Naturaleza en las obras antiguas, así que, o bien encontramos en ellas demasiado, o bien 

demasiado poco, según como se nos antoje; y raras veces encontramos lo que canta en ellas: el 

espíritu de la Naturaleza. Estoy seguro de que si Homero y Ossian revivieran y oyeran cómo los 

leen y los alaban, se quedarían estupefactos de lo que se les da y se les quita, de lo que se les 

atribuye y por otro lado no se les reconoce». 

 

13. LAS DESVENTURAS DEL JOVEN WERTHER: CONCLUSIÓN  

 

La historia de amor imposible terminada en suicidio tuvo su origen en una experiencia 

propia (subjetivismo), pero Goethe supo proyectar en ella las inquietudes de su época: 

exagerado sentimentalismo, angustia vital, comunión con la naturaleza... Eso explica su 

enorme éxito: su repercusión en las modas (vestidos, perfumes, abanicos, objetos de 

regalo...) y hasta en el comportamiento de los jóvenes (la novela fue condenada por la 

Iglesia, porque su publicación desencadenó una ola de suicidios). 

 

Como el propio Goethe declaró, su libro no había sido inventado, sino que, en 

los años que precedieron a la Revolución francesa, corría sutilmente por las venas 

inquietas de casi todos los jóvenes. 

 

El amor romántico anhela la totalidad, la plenitud del Yo, busca la libertad en 

el Otro. Y por eso el romántico siempre es desdichado, no porque idealice la belleza, 

sino porque representa el sentimiento trágico de la belleza. 

 

Werther no llega a establecer el pacto entre lo deseado y lo posible que es lo 

que hace posible “el divino regalo de la cordura”. Por eso es un inadaptado, una 

naturaleza radicalmente adolescente —es decir, enferma, que eso significa la palabra—

, y por eso finalmente se suicida. Por incapacidad para establecer un pacto con una 

realidad que le parece inasumible. Por imposibildiadad de aceptar lo necesario para 

seguir viviendo. 

 

14. LOS SUFRIMIENTOS DEL JOVEN WERTHER, FRAGMENTOS DE 
LA NOVELA 
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 Ver el documento JAGF, “Fragmentos de la novela”, 
http://www.avempace.com/file_download/3543/Werther-Fragmentos+de+la+novela.pdf.  

 

15. WERTHER (1892), ÓPERA DE JULES MASSENET 

 

Los poemas de Goethe inspiraron a varios músicos, entre ellos Beethoven o Franz 

Schubert. Este último tuvo verdadera devoción por Goethe, aunque no era 

correspondido por el maestro de Weimar, que no lo apreció demasiado como músico. 

Schubert compuso más de 600 lieder (=canciones), varias de ellas, más o menos 70, 

inspiradas en Goethe (su famoso “Ave María”, sin embargo, está inspirada en el poema 

épico de Walter Scott “La dama del lago”, sobre el que Schubert hizo siete 

canciones, la sexta es donde la dama, Ellen Douglas, canta una canción a la Virgen 

solicitando su ayuda). He aquí algunas de las canciones más importantes: 

 

 Margarita en la rueca (Gretchen am Spinnrade, 1814, inspirada en Fausto) 

 Cerca del amado (Nähe des Gelibten, 1815) 

 El rey de los elfos (Der Erlkönig, 1815, cuatro versiones) 

 Ganimedes (Ganymed, 1817) 

 El hijo de las musas (Der Musensohn, 1822, dos versiones) 

 

 Jules Massenet compuso su Werther en 1892, con libreto de E. Blau. La ópera 

fue estrenada en Weimar. 

 

 Para ver datos sobre el compositor francés y su ópera, haga clic aquí: 
http://www.beethovenfm.cl/index.php?Itemid=45&id=66&option=com_content&task=view. 

 

 Para ver el libreto en francés y español, pulse 

http://www.kareol.info/obras/werther/werther.htm. 

  

 Para escuchar el aria de las lágrimas, de Charlotte, pulse aquí: 

http://www.youtube.com/watch?v=eESDRS9Nsnc - 

http://www.youtube.com/watch?v=I0vilTyeLx0  

 

 Para escuchar “Ô nature, plein de grâce”, aria de tenor, pulse aquí: 

http://lenguavempace.blogspot.com.es/2012/11/o-nature-plein-de-grace-un-aria-de.html. 

 

 Para escuchar el aria "Pourquoi me reveiller?", el aria más popular de la ópera, 

cantada por varios tenores, pulsar aquí: 

 

 Rolando Villazón: http://www.youtube.com/watch?v=F-p7hMNpJJM  

 Alfredo Kraus: http://www.youtube.com/watch?v=yZPsdAjt9Oo - 

http://www.youtube.com/watch?v=Xlk6g9woaPA (con texto en español) 

 Plácido Domingo: http://www.youtube.com/watch?v=XaDphm_ATP0  

 Luciano Pavarotti: http://www.youtube.com/watch?v=n_ojGaC99Ls  

 

 El texto del aria “Pourquoi me reveiller?” en francés y en español: 

 

 (Lotte pide a Werther que lea la traducción que él mismo había hecho de los 

emotivos versos de Ossian. Él lee delante de ella y los dos comienzan a llorar —él en 

http://www.avempace.com/file_download/3543/Werther-Fragmentos+de+la+novela.pdf
http://es.wikipedia.org/wiki/Gretchen_am_Spinnrade
http://es.wikipedia.org/wiki/Der_Erlk%C3%B6nig
http://www.beethovenfm.cl/index.php?Itemid=45&id=66&option=com_content&task=view
http://www.kareol.info/obras/werther/werther.htm
http://www.youtube.com/watch?v=eESDRS9Nsnc
http://www.youtube.com/watch?v=I0vilTyeLx0
http://lenguavempace.blogspot.com.es/2012/11/o-nature-plein-de-grace-un-aria-de.html
http://www.youtube.com/watch?v=F-p7hMNpJJM
http://www.youtube.com/watch?v=yZPsdAjt9Oo
http://www.youtube.com/watch?v=Xlk6g9woaPA
http://www.youtube.com/watch?v=XaDphm_ATP0
http://www.youtube.com/watch?v=n_ojGaC99Ls
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el brazo de ella— viendo su propio infortunio en el destino de aquellos nobles héroes. 

Ella le pide que siga leyendo. En la última parte del poema la primavera (=el propio 

Werther) está a punto de marchitarse, la tempestad (=la muerte) habrá de deshojarla y 

cuando el caminante (=Lotte) que la conoció en toda su belleza la busque en el campo 

ya no la encontrará. Lotte, al darse cuenta de que los versos anuncian el funesto 

desenlace buscado por Werther, se estremece. Él lo considera una confesión de amor 

y la abraza y la besa. Pero Lotte, presa del deber, lo rechaza y le dice que nunca más se 

volverán a ver, lo que precipita la tragedia.) 

 
 

FRANCÉS ESPAÑOL 
CHARLOTTE  
(sans voir ce dernier mouvement, est remontée 

vers le clavecin sur lequel elle a pris un manuscrit; 

puis elle redescend vers Werther)  

 

Et voici ces vers d'Ossian  

que vous aviez commencé de traduire...  

 

WERTHER  
(prenant le manuscrit)  

Traduire! Ah!  

Bien souvent mon rêve s'envole 

sur l'aile de ces vers, et c'est toi,  

cher poète, qui bien plutôt était  

mon interprète!  

 

(avec sentiment)  

 

Toute mon âme est là! 

 

(Lisant) 

 

"Pourquoi me réveiller,  

ô souffle du printemps?,  

pourquoi me réveiller? 

Sur mon front je sens tes caresses, 

Et pourtant bien proche est le temps 

Des orages et des tristesses!  

 

(avec désespérance)  

 

Pourquoi me réveiller,  

ô souffle du printemps? 

 

Demain dans le vallon viendra le voyageur 

Se souvenant de ma gloire première... 

Et ses yeux vainement chercheront  

ma splendeur, 

Ils ne trouveront plus  

que deuil et que misère! 

Hélas! Pourquoi me réveiller  

ô souffle du printemps!” 

 

CHARLOTTE  
(sin haber visto ese último movimiento, ha vuelto 

hacia el clavicordio sobre el que ha cogido un 

manuscrito. Volviendo a Werther)  

 

Y aquí los versos de Ossian  

que habíais comenzado a traducir... 

 

WERTHER  
(coge el manuscrito)  

¡Traducir! ¡Ah!  

¡A menudo dejé volar mis sueños 

sobre las alas de estos versos!...  

¡Y eras tú, querido poeta,  

mi verdadero intérprete! 

 

(con sentimiento) 

 

¡Toda mi alma está ahí! 

 

(Lee) 

 

"¿Por qué me despiertas,  

oh viento de primavera?  

¿Por qué me despiertas?  

En mi frente, siento tu caricia....  

y ¡muy pronto llegará el tiempo  

de las tormentas y tristezas!  

 

(Con desesperación) 

 

¿Por qué me despiertas,  

oh viento de primavera? 

 

Mañana en el valle  

vendrá el viajero,  

recordando mi primera gloria.  

Y sus ojos en vano,  

buscarán mi esplendor:  

¡no encontraran sino luto y miseria! 

¿Por qué me despiertas,  

oh viento de primavera?” 

 

 La primavera moribunda es una premonición del propio final del joven 

Werther. El libro segundo está lleno de esos anuncios de tragedia: la mujer de la 
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casa de los grandes tilos le dice que su hijo Hans había muerto 

(carta de 4 de agosto), los nogales de la casa del pastor de St. 

los habían cortado (carta de 15 de septiembre)… ¡Y ahora ese 

viento primaveral de los versos de Ossian! 

 

16. WERTHER (1986), PELÍCULA DE PILAR MIRÓ 

 

En 1986 Pilar Miró, directora española de cine, que fue 

también Directora General de Cine y Directora General de 

RTVE con el PSOE, estrenó su versión del mito de Werther. 

La película dura 108 minutos, ganó el Premio Goya al mejor sonido, tiene guión de 

Pilar Miró (que gastó todos sus ahorros en producirla) y de Mario Camus y está 

protagonizada por Eusebio Poncela y Mercedes Sampietro. La música de fondo es, 

naturalmente, la ópera de Massenet. Pero la acción está situada en el presente, en los 

años ochenta aproximadamente. 

 

 Los amantes de cine Werther y Carlota ya no son tan jóvenes como en la 

novela, más bien treintañeros largos, cuasi cuarentones. Werther ejerce de profesor de 

griego en un selecto colegio y Carlota es médico, se ha casado con un burgués alemán, 

un armador llamado Albert, con el que ha tenido un niño. El matrimonio no ha ido 

bien y, hace un tiempo, se han separado. El niño tiene problemas escolares, se comunica 

poco, es muy introvertido, casi no habla con sus compañeros ni con sus padres; por eso 

Albert contrata a Werther para que le dé clases particulares. Así, conoce el profesor a 

la madre del niño, Carlota, de la que se enamora perdidamente. 

 

 Como ocurre en la novela con los hermanitos de Charlotte, aquí Werther se 

lleva bien con el hijo de Carlota y Albert, lo saca de excursión, hace que tome contacto 

con la naturaleza, andan en bici, consigue comunicarse con él… Carlota y Werther se 

besan, pero ella no se decide a meterse en una nueva y seria relación, así que pide 

tiempo al profesor. Pero Werther no cumple con la palabra dada y va a verla –en la 

novela también va a casa de Charlotte cuando no está Albert, a pesar de la promesa 

hecha a Charlotte de que en un tiempo no se verían-. Werther la besa apasionado, pero 

ella le dice que no quiere verlo más, que se vaya. El trágico final se precipita entonces 

en la película, como en la novela, tras el rechazo amoroso. 

 

 Pero antes del suicidio de Werther, Albert le ha pedido a Carlota una segunda 

oportunidad. Ella no acepta volver con él. Es una mujer fuerte y moderna, se quedará 

sola educando a su hijo (¿un reflejo de la gran personalidad de la directora del filme?). 

En la película, Carlota tiene más personalidad que en la novela, donde suspira y se 

desespera tras la muerte de Werther. Aquí, toma sus decisiones, prefiere su soledad a 

embarcarse en una relación amorosa –con Werther, con Albert- de la que tiene dudas. 

 

 Los escenarios son cántabros, Werther trabaja en un colegio urbano, pero vive 

en una casona rural, al otro lado de la bahía de Santander. Aparece una España verde 

y melancólica, con bruma, lluviosa, con el cielo siempre encapotado, lo más parecido en 

nuestro país a la Alemania de Goethe, el ducado de Weimar donde vivía el genio 

germano. La fotografía recalca el ambiente melancólico. 
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 La directora hace una interpretación muy libre de la novela de Goethe, da más 

protagonismo a Carlota, a la que hace que tenga un hijo, como ella misma lo tenía en la 

vida real; hace que los protagonistas ya no sean tan jóvenes, etc. Pero mantiene algunas 

cosas de la novela, como el carácter melancólico de Werther o la historia del criado 

que mata por amor y luego intenta suicidarse o la discusión con Albert sobre el tema 

del suicidio. También mantiene la buena relación de Werther con los niños (con los 

hermanos pequeños de Charlotte en la novela, con el hijo de Carlota en la película), 

una cuestión que vemos, igualmente, muy presente y subrayada en la ópera Werther de 

Jules Massenet, y que en este filme sirve continuamente de telón de fondo. 

 

 Algunas cosas de la novela las mantiene, pero cambiándolas de orientación, 

actualizándolas. Por ejemplo, cuando Werther se va a Whalheim, para alejarse de 

Charlotte, en la novela de Goethe, el joven trabaja para un embajador que es un 

estúpido, un noble de viejo cuño que se cree superior a los demás. En la película de 

Pilar Miró, el embajador ha mudado en el director del colegio donde trabaja Werther 

y la cineasta añade el episodio de la profesora reivindicativa que le echa en cara al 

director que ha expulsado a tres niños solo porque no dan “el nivel” de excelencia con el 

que quiere construir el prestigio del centro educativo. (Una vez más, la directora 

española presenta a una mujer fuerte, con bemoles para hacer frente a su superior). 

 

 Pilar Miró hace una reflexión personal sobre un tema que le apasionaba: amar y 

morir, el amour fou y el suicidio. Ella siempre había admirado la novela de Goethe y 

ya desde 1970 había querido hacer esta película que, finalmente, se rodó en 1986: 

 
 “Y es que a mí siempre me ha fascinado Werther, siempre: porque es un 

hombre revolucionario y absolutamente radical que, sin embargo, es capaz de vivir 

grandes pasiones” (declaraciones a Rosa Montero, El País, 16/09/2008) 

 

 A Pilar Miró le debemos la serie de televisión Curro Jiménez, ambientada en el 

bandolerismo de Sierra Morena durante la Guerra de la Independencia (1808-1814), 

películas como El crimen de Cuenca, adaptaciones literarias excelentes y personales 

como esta de Werther, basada en la novela de Goethe; Beltenebros, inspirada en 

Antonio Muñoz Molina; Tu nombre envenena mis sueños, sobre una novela de 

Joaquín Leguina; El perro del hortelano, inspirada en Lope de Vega… 
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